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Ciencia i)ECREariOa 
QUÍMICA PuegoB de artificio b a r a t o s 

r i E no recuerdo que millonario se cuenta que la base 
" de su fortuna fué la costumbre de recoger del suelo 
alfileres, clavos, y otros pequeños objetos tan insigni­
ficantes como los dichos. Costumbre que observada por 
el dueño de una importante empresa comercial, le hizo 
formar, dpi que entonces era pobre diablo, una alta 
idea de capacidad para los negocios y concederle un 
puesto en su casa. M pretendo labrar vuestra fortuna, 
ni obligaros, si no son tales vuestras aficiones, á la 

algo incómoda tarea del 
ricacho de la anécdota. 
Me limito á aconsejaros 
que guardéis la platea­
da envoltura de las li­
bras ó las onzas de cho­
colate que casi todos 
adquiriréis pa ra vues­
tro consumo. El papel 
de estaño que consti­
tuye la citada envoltu­
ra, es un excelente ma­
terial pa ra con él ha­
cer unos hermosos fue­
gos artificiales domés­
ticos que r e s u l t a r á n 
desde luego, mucho más 
vistosos de lo que por 
su precio pudiera espe­
rarse. 

, Al efecto, cortaréis 
Jas hojas, en el sentido de su longitud, en tiras de unos 
tres centímetros de ancho; estas tiras, una lámpara 
de alcohol ó una sencilla bujía y una pipa ó tubo hueco 
ele tierra, son todos los elementos necesarios para la 
íuneión. Acercando el papel á la llama, dirijid contra 
esta una corriente de aire, soplando en la pipa; el 
papel, al quemarse, deja escapar globulitos incandes­
centes de estaño, que estallan en chispas brillantes, 
caen en la mesa, rebotan, y se entrechocan unas con 
otras, produciéndose una danza luminosa de vistoso 
efecto. 

Para terminar una observación tan importante 
como tranquilizadora: el peligro de incendio ó quema-
auras es completamente nulo. Los globulitos de estaño 
están, por la combustión, rodeados de una capa pro­
tectora de óxido de estaño y ni producen ni pueden 
aejar en la mesa, vestidos, etc., huella alguna de que-
maaura sino unicamente inofensiva ceniza. 

FÍSICA La r e g l a h i p n o t i z a d a 

ANTE todo no vayáis á creer que os voy á indicar el 
" medio de convertir una regla de madera en un ser 
animado é inteligente que conteste á vuestras pregun­
tas, os averigüe secretas intenciones ú os indique el 
sabroso escondrijo de algún tesoro. 

Aún admitiendo que el hipnotismo fuese capaz de 
obtener tales gangas de una persona la diferencia en­
tre ésta y una regla nos fuerza á ser más modestos 
en nuestras aspiraciones. 

Coged un huevo, alojadlo cómodamente en su hue­
vera y encima, en equilibrio que no tardaréis en en­
contrar, p o n e d 
una regla plana 
de madera, de 
poco peso. Esta 
última condición 
y la de estar apo­
yada en la super­
ficie del huevo 
por un solo pun­
to, indican cla-
rísimamente que 
el esfuerzo nece­
sario para mo­
ver la regla y ha­
cerla oscilar, en 
cualquier senti­
do, alrededor de su punto de apoyo, ha de ser muy 
pequeño; pero pequeño ó grande el esfuerzo ha de 
existir, pues por sí sola no se movería. Ahora bien; 
nosotros vamos á producir todos esos movimientos de 
la regla sin tocarla siquiera con el aliento, como tam­
poco al huevo, huevera ni mesa que los sustentan. 

Nos limitaremos á frotar un tubo de vidrio con un 
pañuelo de seda, ó una bar ra de lacre, con un trozo dé 
lana y acercando cualquiera de estos objetos á la regla, 
sin tocarla, seguirá aquella con toda docilidad los mo­
vimientos de la varita mágica, dando con ella graciosas 
vueltas de vals ó balanceándose de izquierda á dere­
cha ó de derecha á izquierda, completamente á nues­
tro antojo. 

Puesto que todo es relativo en el mundo, ¿será muy 
exagerado decir que hemos hipnotizado á la regla? 

La Física nos da una explicación menos complica­
da: el tubo de vidrio, la bar ra de lacre y muchos otros 
objetos de diversas substancias, tienen la propiedad de 
electrizarse por frotamiento y á su vez todo cuerpo 
electrizado adquiere la de atraer á los cuerpos lijeros. 
A esta atracción obedecía nuestra famosa regia. 
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La a rrogante co la de Mnstafá, s e le 
figura una pe l igrosa serp iente al medro­
so Pepito. . . . 

—¡Valiente Ja imito , v e n á m a t a r á una 
serpiente que h a entrado en el jardín!. . . . 

....que, r epues to del sus to , d i s c u r r e ju­
gar una t re ta á Ja imi to , el v a l e n t ó n . 

—Dala p ò i muerta — ]ZásI 

—¡Ajajál A s í resu l ta una v e r d a d e r a 
serp iente áe cascabel..,. 

¡Tablean! 'j 

G o t e i o n e V\ «MI R E V I S T A * p u e s á F I N D E A Ñ O cons t i tu i rá un v o l u m e n v e r d a d e r o QTJ fafniHá 
a r c h i v o de c o n o c i m i e n t o s y d a t o s ú t i l e s para V. y para l a u í m u , 

B A L A U C E D E L M E S A N T E R I O R 

Dia 1. Sale el Rey de Sevilla para resol­
ver en Madrid la crisis politica. Inaugúra­
se en Roma la Exposición internacional 
de Bellas Artes.—2. S. M. ratifica los pode­
res para formar nuevo ministerio al señor 
Canalejas.—3. Jura el gabinete Canalejas, 
renovado con la entrada de los Sres. Ba­
rroso, general Luque, Rodrigafiez, Jime-
no y generalPidal. Terremotos en Murcia, 
sin desgracias personales.—4. Reanúdanse 
las sesiones de Cortes continuando el de­
bate Ferrer.—5. Siguen las manifestacio­
nes con caracteres de gravedad en Motril, 
de los remolacheros contra el trust azuca­
rero. Graves noticias acerca de un ataque 
á Fez de las tribus bereberes insurreccio­
nadas.—6. Fuertes temporales de frió y 
nieves én casi toda Europa, que se sienten 
con intensidad en España. Choque de tre­
nes entre Olazagutia y Araya (Vitoria). 
Varios heridos.—7. Continúan recibiéndo­
se noticias poco tranquilizadoras de Ma­
rruecos, hablándose- de una intervención 
de Francia y España.—8. Declaraciones 
del Sr. Canalejas, en el Congreso sobre la 
cuestión marroquí. Termina el debate 
Ferrer, siendo rechazada la proposición 
de revisión del proceso y empiezan las 
vacaciones parlamentarias de Semana 
Santa.—9. Elecciones parciales en varios 
distritos de Vizcaya, León, Granada y 
Pontevedra. Imponente manifestación en 
Troyes (Francia) de protesta de los viti­
cultores contra el proyecto de delimitación 

,de la Champaña.—10. El pueblo de Cani­
llas de Aceituno (Málaga), se amotina por 
cuestiones de consumos, agrediendo elf 

puesto de la guardia civil; resultan dos 
muertos y varios heridos.— i i . Hundimien­
to de una fábrica en construcción en Ali-, 
cante, del que resultan dos obreros muer­
tos^ y seis heridos. Tumultiiosas. ma.nifes-
taciones de los viticultores franceses, que. 
saquean y destruyen varias fábricas de 
Champagne.—12. Las notici as de Marruecos 
acusan grave aumento de la insurrección 
de kábilas contra Hafld.—13. Celébranse 
con gran brillantez en toda España las pro­
cesiones y Oficios de Semana Santa.—14.E1 
Rejr indulta, en laceremonia del lavatorio, 
á catorce condenados á muerte. Choque 
de trenes entre Alora y Govantes (Málaga); 
dos muertos y varios heridos.—15. En Ja 
Academia de Jurisprudencia se inaugura 
el Congreso internacional de Derecho, 
bajo la presidencia del ministro de Estado. 
—16. Sesión inaugural, en Reus, de un 
importante Congreso regional de Ateneos 
y Asociaciones de cultura. Motin en Pam­
plona en una novillada.—17. Huelga de 
albafliles en Madrid que amenaza tomar 
gran extensión. Viajo del Roy á Burdeos 
para visitar al especialista Dr. Moure. 
—18. Se celebran con gran brillantez las 
fiestas de Murcia. En Villacoublay (Fran­
cia), muere, de una caída del aparato, el 
aviador capitán Tarrón.—19. Regresa el 
Rey á Madrid de su visita á Burdeos. Inter­
vención del gobierno en la huelga de alba-
ñiles.—20. Publícase el decreto suspen­
diendo las sesiones de Cortes hasta el 8 de 
Mayo.—21. Solemnes fiestas en Madrid 
conmemorando el centenario de la crea­
ción del • Cuerpo de Ingenieros militares. 

—22. Clausura del Congreso internacional ' 
de Derecho. Celebración del aniversario i 
de la creación del Cuerpo de Telégrafos. ' 
—23. Brillante fiesta en la colonia Güell 
(S. Fel iu de Llobregat, Barcelona), en ^ 
homenaje al gerente, director, cura y 40^ 
obreros de la misma, que cedieron parte ' 
de su piel para la curación de un operario ,1 
herido.—24. Inauguración por S. M. de la \ 
estación radiotelegrafica militar de Cara-
banchel .—26. Restablécese, constituyen­
do un triunfo para la influencia española, 
el Zoco de Ain-ben-Rahal, (Melilla) suspen­
dido desde la anteriorcampaña.—26. Inau­
gura en Madrid sus sesiones el Congreso 
nacional de Obstetricia, Ginecologia y 
Pediatría, presidido por el Dr. Fargas, de 
Barcelona.—27. Constitución, en Madrid, 
de una Liga antipornográflca, contra los 
espectáculos y libros obscenos, terribles 
inundaciones en Buenos Aires, que cau­
san víctimas y enormes destrozos.—28. Por 
el Consejo de guerra es condenado á muer­
te, en Valencia, el soldado Cerda, que ma­
tó al sargento de su escuadrón.—29. Inau­
gúrase en Barcelona la IV Exposición in­
ternacional de Arte, asistiendo al acto el 
Ministro de Instrucción Pública Sr. Jime-
no. Solemne apertura en Turin (Italia), 
de la Exposición internacional de indus­
trias, con asistencia de los Reyes y nume­
rosos personajes.—30. Con gran brillantez 
se verifica en Madrid, Barcelona y otras 
capitales el solemne acto de la jura de la 
bandera. 
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Educación físico 
B o x e o 

T o n o lo que , como espectáculo de igno-
' ble lucha de j ayanes , t i ene de repug­

n a n t e , como depor te prac t icado modera-

mente y con corrección, es t a n út i l como 
liigiénico. Dos ciases de boxe se prac­

t ican; inglesa j francesa; en la p r imera 
se hace uso exclusivo p a r a el a t a q u e y 

<íefensa,|de las manos ; en la s egunda de 

^ a n o s y p ies. Los g rabados mues t ran 
aiversas fases de u n a v ot ra . 

j* j* ^ 

iVi 

El j u e g o del m a l l o 

UY apropiado pa ra ser j u g a d o por niños 
de 10 á 15 años, por r eun i r las condi­

ciones de ser al a i re l ibre y obl igar á 
hacer un ejercicio b a s t a n t e completo y 
armónico. Se j u e g a con u n a bola de ma­

dera , á la cual se hace correr en la di­
rección deseada, pegándo la con u n bas tón 
de p u n t a enco rvada ó mazo. Los jugado­

res se d i s t r ibuyen en 
dos equipos (teams), 
compuesto cada uno 
de 11 individuos. El 
campo de juego tie­
n e la figura indicada 
en el g r a b a d o corres­
pond ien te ; u n rec­
t á n g u l o c u y a s di­
mensiones reglamen­
ta r i as son 95 metros 
de la rgo por 45 de 
ancho, con dos metas 

ó puertas, en los ex t remos , y dos regio­
nes señaladas por semicírculos que ro­

dean estas pue r t a s . AI empezar el j uego . 

se colocan dos j u g a d o r e s , uno de cada 
equipo, en s i tuación de pegar á la bola, 
colocada en el centro del campo. Es te gol­
pe de salida se hace con a r reg lo á las con­
diciones s iguientes : an tes de que cada ju­
gador de los dos dichos, dé á la bola, ha 
de dar un golpe en el suelo y t res en el 
mazo del adversa r io . Cumplidas estas 
formalidades, la cuest ión e s t r i b a , p a r a ca­
da equipo, en hacer pasar la bola por la 

me ta del adve r sa r io é impedir , claro es­
tá , que e n t r e en la p u e r t a propia. Cada 
vez que lo pr imero se consigue, se g a n a 
u n pun to ó goal. H a y que adve r t i r que 
a n t e todo, es necesario hacer e n t r a r la i 
bola en el espacio semicircular que r o d e a ' 
á la p u e r t a , y u n a vez allí , de un solo 
golpe de mazo, hacer la en t r a r . 

Suje tándose es t r i c tamente á la condi­
ción r e g l a m e n t a r i a de no l e v a n t a r nun­
ca el mazo has ta la a l t u r a del hombro, se 
e v i t a la posibil idad de her i rse , con aque l , 
ios j ugadores . 

Jfi 

Como se e s g r i m e u n pa lo ó u n b a s t ó n 

CONSTiTUYB este ejercicio á la vez u n depor te sano, apropiado p a r a el desarrol lo 
muscular y con exce len te medio de defensa. El palo se mane ja con ambas manos, 

y el bastón con u n a sola. 

Como se para, un golpe á la cabeza (Palo) Como se para un golpe de costado (Palo) 

Como se para un golpe al hombro (Bastón) Como se pái'a un golpe á la cabeza (Bastón) 
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Diferentes c la se s de a c o d o s 

Los más frecuentes son los de r a m a s , 
á pesar de lo cual suelen á veces utili­
zarse t ambién las raices, como puede 
observarse en el s igu ien te g r abado . 

Los brotes que se desarro l lan en la 
raiz, l lamados renuevos , hijuelos ó sier­
pes, se aprovechan p a r a t ransformar los 
en tal los , conseguido lo cual se s epa ran 
d é l a p lan ta m a d r e p a r a formar individuos 
independien tes . 

Acodo por sierpes 

Si se acodan ramas próximas al suelo, 
que es lo más f recuente , se las en t i e r ra 
como puede verse en el s iguiente g r a b a d o , 
u t i l izando al efecto los brotes 6 y &, en 
los que se provoca el desarrollo de raices 

1|V 

Acodo de ramas inferiores 

e n t e r r a n d o u n a porción de los mismos y 
suje tando su ex t r emidad con u n t u t o r . 
Es te s is tema está m u y genera l i zado p a r a 
reponer m a r r a s en los viñedos, cuya prác­
t ica se conoce con el nombre de amu­
gronar. 

Acodo por corte y realce del tronco 

En el acodo por corte y recalce del 
t ronco se p r e p a r a el de l a ' p l a n t a que se 
des t ina á esta operación cor tándola á 
unos 0'20 m. del suelo, antes de la prima­
v e r a , à fin de que d u r a n t e ésta se des­
arrol len diversos brotes que en la pr ima­
v e r a s iguiente se cubren con t i e r a fértil 
y m u y desmenuzada . Al cabo de u n año 

se h a b r á n desarrol lado raíces en las por­
ciones e n t e r r a d a s , y por cons iguien te se 
ob tendrán t an tos individuos completos 
como brotes se hub ie ren desarrol lado en 
la p r i m a v e r a an te r io r . Es te sistema t i ene 
la ven ta j a sobre el descri to an t e r io rmen te 
de que p u e d e u t i l izarse a u n no siendo las 
ramas acodadas l a rgas y flexibles, cuyas 
propiedades es necesar io q u e t e n g a n los 
brotes e legidos como mugrones . 

El acodo de ramas superiores es caro 
de ordinar io y sólo se apl ica en jardi­
ner ía . Cuando no se pueden doblar las 
ramas , por no ser suf ic ientemente flexi­
bles, ó cuando no son b a s t a n t e l a r g a s , 
hay q u e hace r l l ega r h a s t a ellas la t i e r r a 
colocada en u n a mace t a y e n t e r r a r u n a 
porción de las mismas p a r a que desarrol le 
raíces. U n a h u m e d a d conven ien te en la 
pa r t e acodada, y ha s t a l igar , torcer ó 
e x t r a e r u n anillo d e cor teza en la misma 
p a r a dificultar la l ibre circulación, favo­
rec iendo el desarrol lo de ra ices , son el 
complemento de la operación de amu­
g r o n a r en todos los casos, t a n fácil de 
e jecu ta r como ú t i l p a r a muchas var ie­
dades susceptibles de reproduci rse por 
este medio. 

L a multiplicación por estaca se distin­
g u e de la an t e r io r en q u e la porción 
e legida p a r a comple tar su ind iv idua l idad 
lo verifica a is lada de la p l a n t a m a d r e . 
La savia e laborada q u e contiene esta 
p a r t e es la e n c a r g a d a de formar los 
nuevos órganos , y p a r a conseguirlo se 
necesi ta que las p l an t a s t e n g a n made ra 
b landa . L a h i g u e r a , el ave l lano , el olivo, 
los chopos, los p lá tanos , los sauces, los 
g r anados y a u n las vides , e n t r e o t ras 
var ias especies, son susceptibles de repro­
ducirse por este medio. El f r agmen to 
elegido, si es de r ama , ha de t e n e r va r i a s 
yemas , y p a r a favorecer su desarrol lo 
conviene p r ac t i c a r en la porción q u e se 
en t i e r r e u n a incisión, u n a l igadura ó u n a 
sección ver t ica l como en los acodos. 

Los tallos jóvenes que formando ma­
nojo se p l a n t a n reunidos á fin de que 
desarrol len raices, p a r a después ser t r as ­
p lan tados , reciben el nombre de bar­
bados. 

Uno y otro medio , t a n út i les p a r a 
conservar los ca rac t e re s de va r i edad y 
ob tener p lan tas con rap idez , se basan en 
la observación, y al efecto se colocan los 
tallos ó raices que se e l igen p a r a la repro­
ducción, en medios apropiados y análogos 
á los e n que las raices ó tal los respectiva­
men te se desarrol lan , en t e r r ando p a r t e 
de los tallos ó dejando u n a porción de la 
ra iz sometida á la acción de la a tmósfera . 
Los cuidados primeros que e x i g e la 
estaca, o rd ina r i amen te , se p rod igan en 
los viveros. 

En la mul t ipl icación por injerto, la 
so ldadura ó unión in t ima que se verifica 
e n t r e porciones vivas de u n mismo vege­
t a l ó en t r e miembros correspondientes á 
individuos distintos, el patrón, que es el 
individuo sobre el que se in je r ta , propor­
ciona al injer to a g u a y substancias nu t r i ­
t ivas con las que e labora éste mater ia les 
orgánicos que cont r ibuyen á su des­
arrollo, á la reproducción de su propia 
especie y á la nut r ic ión y crecimiento 
del pa t rón . El injerto más seguro es 
cuando se verifica en t re va r iedades dis­
t i n t a s correspondientes á u n a misma 
especie (analogía in t ima); es menos fre­
cuen te en t r e especies dist intas correspon­
dientes al mismo géne ro (analogía inme­
dia ta) , y, en fin, son m u y raros e n t r e 
géneros dist intos, a u n siendo de u n a 
misma familia, cuan to más de familias 
diferentes. Si el injer to posee u n a y e m a 
v iva y bien desarrol lada , y el pa t rón 
suficientes rese rvas a l iment ic ias , además 
de organización completa y vigorosa p a r a 
poder a t ende r á la a l imentación del 
in jer to , y se establece el contac to int imo 
e n t r e los tejidos vivos de uno y otro, de. 

m a n e r a que se correspondan los elemen­
tos conductores , las células gene rado ra s 
de la y e m a se ac t ivan, cons t i tuyéndose 
en centros de a t racción de las reservas 
a l iment ic ias del pa t rón , y or ig inan vas ta­
gos con hojas correspondientes á la var ie­
dad del injer to. 

Injertos de aproximación 

Los sistemas de injertos conocidos 
pueden quedar- reducidos á t r e s , que se 
denominan de aproximación, de púa ó 
adición, y de yema ó escudete, siendo la 
p rác t i ca de los mismos muy sencilla, sobre 
todo si el operador es a lgo hábil . 

Los injertos de aproximación quedan 
reducidos á poner en contacto los tejidos 
vivos de dos vege ta les próximos, ó de par­
tes dis t intas de u n mismo v e g e t a l , ras-1 
pando p r e v i a m e n t e la cor teza ó descu-1 
br iendo la m a d e r a de las porciones que | 
h a n de soldarse, sosteniendo el c o n t a c t o ' 
por medio de l igaduras . 

Se apl ican á copar árboles desprovis­
tos de a g u n a s r amas , á la formación de 
caprichos en ja rd iner ía , al engruesamien-
to de frutos y á la formación de setos vi­
vos; pero en n i n g ú n caso se consigue con 
ello formar nuevos individuos . 

Injertos de aproximación 

Los injertos de púa ó adición son más 
impor t an te s . U n a r a m a provis ta de var ias 
yemas , como puede observarse en los si­
guientes g rabados , se coloca de diferentes 
modos en el vege ta l , que es el pa t rón ó 
por ta in je r to , p r epa rando la u n a (AFB) y 
el otro de modo que el contac to se verifi­
que , y , por consiguiente , la so ldadura . 
Estos injertos se p rac t ican á la e n t r a d a 
de la p r imave ra , ó sea cuando la circula­
ción se act iva , y no han bro tado aún las 
yemas desque se han de sacar los injertos. 

{Se continuará). 
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Crema de v a i n i l l a 

HisitviE medio l i t io de leche, ag-reg-ar 250 
gramos de azúcar y medio pali l lo de 

vaini l la . T a p a r la cacerola dejando en in­
fusión el contenido, d u r a n t e 12 ó 15 minu­
tos. Aplas tar en o t ra cacerola 7 ú 8 yemas 
de huevo , y desleirías en la leche herv ida . 
Pasa r la mezcla , dos veces, por tamiz fino. ' 
Añadir la vainil la al liquido, y menear lo 
á fuego suave has ta que se t r abe , pero^ 
sin hervir . T r a s l a d a r la c rema á u n a va­
sija, y segui r ag i t ando has ta que so 
enfríe. 

Crema de ca fé 

HE R V I R 60 gramos de café tos tado y mo­
lido, en medio li tro de leche con la mi­

tad de na t a . A los t res ó cua t ro minutos , 
añad i r t res yemas de huevo m u y bat idas 
y 120 g ramos de azúcar en polvo, dejan­
do que se reduzca todo á la mi tad .—Pa­
sar la c rema á u n a fuente , p a r a q u e se 
enfrie. 

Apio frito á la i t a l i a n a 

MO N D A R unos pies de apio, de jándola par­
te más b lanca , l a r g a de unos seis centi-

ffietros. Cortar los por mi tad , á lo l a rgo , 
en trozos igua les , y escaldarlos. Cocerlos 
con buen j u g o , tocino, jamón, sal y pi­
mienta . Escurrir los y en cuan to estén 
fríos, rebozarlos en huevo y pan , y freir-
los en a b u n d a n t e man teca . Servirlos en 
la fuente , rociados con u n a salsa clara de 
tomate . 

Guisante s á l a par i s i enne 

I A v A R L O S . Ponerlos á lumbre moderada , 
*" d u r a n t e media hora , en u n a cacerola , 
con m a n t e c a , sal, azúca r á vo lun tad , u n 
ramil le te de perej i l y u n a s cuan ta s cebo­
llas t i e rnas . T e r m i n a d a la cocción, supri-
jnir pereji l y cebollas. T r a b a r los guisan­
tes con b u e n a porción de man teca ama­
sada con har ina . Servirlos cal ientes . 

Truchas á la g e n o v e s a 

WACÍAS , l impias y a t a d a la cabeza, poner-
• las á la lumbre , en u n a be sugue ra , con 

puedas de cebolla y de zanahor ia , pereji l , 
tomillo^ laure l , clavillo, sal, p imien ta y 
^os ó t res vasos de vino t in to . Re t i r a r l a s 
a u n a fuente , después de t res cuar tos de 
hora de cocción. Formar u n a salsa con su 
cocimiento pasado por tamiz , espesándola 
a fuego vivo, con dos ó t res cucha radas 
^c man teca y u n a de ha r ina . Servir las 
"'Uchas coronadas con es ta salsa, ca l ien te . 

Biftecs á l a Chateaubr iand 

P O R T A R , de la p a r t e más g ruesa de u n 
J solomillo p repa rado , 2 ó 3 biftecs de 3 
^cdos de a l t u r a . Golpearlos l i ge r amen te 

el m a n g o del cuchillo. Sazonarlos, 
ociarlos con acei te , y dejarlos en mace-

racion 3 ó 4 horas . Ponerlos , luego , en la 
f a r ru i a , á l umbre moderada , volteando-. 

los. Ordenarlos en la fuente. Colocar so­
bre cada biftec u n a porción de man teca 
á la «maî t re d'hôtel», y rodearlos de pa­
t a t a s sopladas ó fritas con man teca . 

N a b o s g l a s e a d o s 

TO M A R t res docenas de nabos chicos en 
forma de ace i tuna , y cocerlos 20 mi­

nutos en a g u a sa lada . Escurr ir los . Poner­
los en cacerola, con man teca , sal y u n a 
p u l g a r a d a de azúcar . Rehogar los duran­
t e 15 minutos . Mojarlos, á cubr i r , con cal­
do. Dejar que se reduzca el líquido de 
mi tad . A p a r t a r la cacerola á u n ángulo y 
t e r m i n a r su cocción en t r e dos lumbres . 
Servir los, rociados con su propio j ugo . 

P a t a t a s á la C a m p e s i n a 

LÍ M B N S B unas c u a n t a s pa t a t a s amari l las . 
Pé lense y córtense en trozos. Coloqúen­

se éstos á la l umbre en u n a cacerola con 
leche y u n poco de sal, Déjense que cue­
zan l e n t a m e n t e . Asi que se ap las ten 
con facilidad, ag í tense con cuchara de 
palo has ta que formen p u r é . Apár tese la 
cacerola á u n ángu lo . Incorpórese á las 
pa t a t a s u n a b u e n a porción de man teca 
y s í rvanse . 

Kirsch de P e r a s 

P e r a s mondadas de invierno . 4 par tes 
Hojas de P e r a l 2 » 
Huesos machacados de melo­

cotón 1 » 
Huesos machacados de albar i -

coque . . . . . . . . 1 » 
Mosto de u v a b lanca . . . . 6 » 

COI EGCIONE v . : 

^Mi UK VISTA. 
-püee á'ttii dei'a'nuicoñstituiráí un vol.ix-
. men verd•ádéí•ó/•^arcm conoci ­
mientos y'Jiat,o,8. út i les para V . y para 

S T J F A . I S S I L I A 

C O N S U L T A S 

Desearía conocer alguna fórmula de 
baño fijador ácido, sin bisulfito.— H. S. 
— Sa lva t i e r r a . 

Supuesto que e n c u e n t r a us ted diñcul-
tades p a r a p rocura rse bisulfito liquido, 
puede obtener u n fijador ácido, emplean­
do la fórmula s igu ien te : 
Agua 1,000 cent. cúb. 
Alambre de er.-imo 6 gramos 
Metabisulfitü de potasa 80 » 
Hiposulfito de sosa '2í>a » 

Disuélvase s epa radamen te -de los de­
más productos, el a lumbre de cromo, y lue­
go de disueltos los otros, efectúese la 
mezcla. 

Este baño da brillo y t r a n s p a r e n c i a á 
las imágenes y conviene p a r t i c u l a r m e n t e 
p a r a el papel b romuro y p a r a las diaposi­
t ivas sobre vidrio. 

En el momento de su p reparac ión es 
de un hermoso color ve rde ; pero con el 
uso se s a t u r a de p la ta , se en tu rb i a y r e ­
su l ta inservible. 

Me parece que si ensaya usted la fór­
mula a r r iba consignada, h a b r á de da rme 
las grac ias por el consejo, 

¿Que noticias tienen en esa Redacción 
respecto del cromógeno al urano? — N. S. 
Bilbao. 

Seg ú n las noticias que respecto al pro­
ducto indicado da u n a ac red i tada revis ta 
francesa, la ind icada subs tancia es u n ex­
ce len te reforzador para negativos, me­
d ian te el cual puede ut i l izarse u n cliché 
que por débil habr ía resul tado inservible . 
El dibujo de éste se acen túa ex t rao rd ina ­
r i a m e n t e , s egún dicho colega y por o t ra 
p a r t e , la p laca adqu ie re u n tono rojizo, 
que favorece el t i ra je de p ruebas . Y es lo 
más ra ro del caso que , és tas , t i r a d a s en 
papel b romuro y v i radas al u r a n o , en vez 
de a u m e n t a r en vigor , se debi l i tan , lo 
cual puede t ene r se en cuen ta p a r a apro­
vechar las que h a y a n resu l tado m u y 
fuertes . 

¿Cómo me compondría para hacer im­
permeables las cubetas destinadas á tísos 
fotográficos.^ — L. O. — Cáceres. 

Las cubetas se impermeabi l izan recu­
br iéndolas de u n a capa de «¿íicaío de po­
tasa ó sea vidrio soluble, no m u y concen­
t r a d a , pues debe p e n e t r a r en los poros de 
la m a d e r a . P a r a que la impermeabi l idad 
sea completa y d u r a d e r a , se han de da r 
var ias capas de dicha solución, en local 
cal iente y seco y dejando pasar ve in t i ­
cua t ro horas , de u n a á o t ra , por lo menos . 

Si se qu ie re que la capa resul te más 
resis tente , se mezc la rá creta al silicato de 
potasa. 

O I s r O l 5 s / U K . T O L O ( 3 - Í A . 

ENRIQUETA 
No menos que el de Isabel con el que 

i n a u g u r a m o s esta sección, es el de Enri­
que ta , u n hermoso n o m b r e m u y gene­
ra l izado en t r e el bello sexo. 

Las Enriquetas sobresalen por u n a 
in te l igencia poco común, in tu i t i va y 
asimiladora, a u n q u e sin g r a n d e s mani­
festaciones de imaginación. 

Suelen ser bur lonas , i rónicas y a fer ra­
das á sus ideas que se abs t ienen de ex­
poner , temiendo que otro se las apropie . 
Muy poco sensibles y menos impresiona­

bles. R a r a , m u y r a r a m e n t e se apas ionan, 
pues por r eg l a gene ra l , salvo contadas 
excepciones, domina en ellas más la ca­
beza q u e el corazón. Son mujeres razona­
bles, eso si, que discurren con oportuni­
dad y acier to y a u n q u e poco comunica­
t ivas no se las puede n e g a r que son sin­
ceras , debiéndose á su modo de sent i r 
práct ico y positivo el que no sean em­
prendedoras . 

Personajes: Enriqueta de Inglaterra, Duquesa 
de Orleans (1644-1670). María de Francia, Belna 
de Inglaterra, madre de la anterior, expulsada 
en 1644, 

(1) Quedamos agradecidos á las muchas suscríptoras que se nos han dirigido enviando nombres 
para que con el auxilio de la ciencia Onomatológica, descubramos algo que las interesará seguramente 
saber. A todas se complacerá. Calma, un poquito de calma. Iremos publicando en cada número la 
explicación de aquellos nombres que hayan sido más solicitados. A algunas de dichas suscríptoras, 
hemos de contestarlas que también nos ocuparemos de descubrir las virtudes y cualidades de Ios-
Pepes, Antonios, Amadeos, Manueles, etc., etc. — JOSEFINA, 
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¿Cómo resp iramos? 

Es la respiración de las funciones más im­
por tan tes que real iza el organismo; su 

objeto es proporcionar á la sangre el oxi­
geno que necesi ta p a r a la nut r ic ión y ex­
peler el ácido carbónico y otros gases que 
de esta ú l t ima resu l tan y que son nocivos 
p a r a la economía. Las funciones respira­
tor ias se verifican por un conjunto de 

laringe 
tfàquea-
npEería 

pulmones 

A p a r a t o re.spiratorio 

Órganos que consti tuyen el aparato res­
piratorio. Estos órganos son: la laringe, 
la traqiiearieria y los pidmones. El a i ie , 
que e n t r a por boca y nar ices , a t rav ie-

velo del. 
paladar 
lengua 
epî lol'í'; 

--..velo del 
paladar 

"-lengua 
' -epiçiloHs 

-•lapings 

Aspecto de ía laringe durante 3a inspiración 
y la deglución respectivamente 

sa la fa r inge , l lega á la t r a q u e a r t e r i a y 
de aquí pasa á los pulmones , por cuyas pa­
redes se efectúa el cambio de gases arri­
ba ci tado. Los pulmones es tán s i tuados 
en el tórax, cav idad l imitada por la co-' 
l umna ve r t eb ra l , las costillas, el es ternón 
é, infer iormente , por el d iaf ragma. 

Al resp i rar efectuamos dos movi­
mientos , uno de absorción, p a r a dar en­
t r a d a al a i re ambien te , que cons t i tuye 
la inspiración ó aspiración y otro de ex­
pulsión de los gases nocivos, que es la 
expiración; al inspirar se ensancha la 
cavidad torácica , se l e v a n t a n las costi­
llas y se cont rae y baja el d iaf ragma, 
produciéndose los movimientos contrar ios 

Los movimientos de un fuelle 
son del todo análogos á los de inspiración 

y expiración 

al e fec tuar la expirac ión. El n ú m e r o de 
inspiraciones normales es de 15 por minu­
to ; en cada u n a de ellas en t r a en el orga­
nismo medio l i t ro de a i re . Forzando la 
inspiración, es decir, asp i rando todo el 
mayor t iempo posible, puede darse en t ra ­
da en los pulmones has ta t res ó cua t ro 
l i t ros de a i re . L a capacidad de aspiración 

es un signo impor tant ís imo del buen ó 
mal estado del apara to respirator io. 

Veamos el mecanismo in te rno de la 
respiración. El a i re aspirado l lega por los 
bronquios á los pulmones, en los que en­
t r a en contacto con la s ang re procedente 

A; costillas, que .se levantan durante la inspira­
ción; B: costllfas, que bajan al efectuar la 

expiración 

del corazón. Las paredes de los bronquio-
los dejan paso por u n a p a r t e al oxígeno 
del a i re , que es absorbido por la hemo­
globina de los glóbulos y por o t ra p a r t e 
da salida, en movimiento inverso, al gas 
carbónico, resul tado de la nutr ic ión; es 
decir, que en u n a inspiración, la s ang re 
se enr iquece en oxígeno, necesario p a r a 
la nutr ic ión y en la expi rac ión s igu ien te 
se expele el ácido carbónico que esta nu­
trición ha producido. La presencia del 
oxígeno t ransforma la s ang re venosa, que 
l lega á los pulmones, en s ang re arterial, 
que vue lve al corazón. 

El hecho de es ta r ca rgado el a i re que 
sale d u r a n t e la expi rac ión , de ácido car­
bónico, nocivo pa ra la salud, expl ica los 
perjudiciales efectos de las atmósferas 
que l lamamos cargadas, y que se produ­
cen en todo recinto pequeño y cer rado , 
en el que respiran muchas personas . De 
aqui la necesidad de vent i lar éstos fre­
cuen t emen te en evi tación de g raves ac­
cidentes. 

L a h i g i e n e de las a l c o b a s 

PUNTO de capi ta l influencia en la salud, 
es el de observar en las alcobas las ra­

cionales reg las higiénicas , sacrificando á 
ellas, si es menes te r , las de orna to y las 
de exces iva comodidad. La habi tac ión 

Situación higiénica de la cama 

debe es tar s iempre pe r fec tamente limpia 
y ven t i l ada . L a cama adosada á la pa red 
ú n i c a m e n t e por la cabecera , n u n c a por 
un costado, á fia de no impedir la l ibre 
circulación del a i r e . Debe ser de m a d e r a 
ó h ier ro , pero s iempre m u y sencilla, sin 
molduras ni otros adornos que son nido 
de suciedad. Los je rgones abso lu tamen te 
proscritos; en su luga r colchones metál i ­
cos (sommiers) y encima u n pa r de col­
chones de l a n a , n i m u y duros n i blandos 
en exceso. Los colchones, colchonetas y 
a lmohadas de p luma, son ant ihigiénicos . 
Asimismo, y en al to g r ado , lo son toda 

clase de pabellones y cor t inas , que única­
men te se rán tolerables d u r a n t e el día, 

Situación anti-higiénica de la cama 
como adorno , recogiéndolos por la noche 
al hacer uso del lecho. 

¿Cómo debe t r a s l a d a r s e 

u n enfermo? 

EL t r anspo r t e de u n 
enfermo se puedo 

verificar, en gene ra l , 
en b r a z o s ó en ca­
milla; pero no siem­
p re tenemos á m a n o 
este úl t imo apa ra to 
y de ahí el que en 
casos u r g e n t e s , ten­
gamos que r ecu r r i r 
al t r anspo r t e á bra­
zos del que da u n a 

^ suficiente idea la si-
Traslado de un enfermo g u í e n t e demostra-

á brazos. C'O'l&L^JÍSaL; , 

Transporte de un enfermo por dos personas. 

Transporte de un enfermo por dos 
personas, sentado. 

Formación de una silla con asiento 
y respaldo por dos personas, (Silla cuadrada). 
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CRÓNICA DE LA MODA 
POCAS novedades sensacionales puedo 

transmitii-os, quer idas lectoras; de mi 
an ter ior á ía p resen te Crónica los alqui­
mis tas de la moda no han encon t r ado , 
todavia la p iedra filosofal, el m o d e - | 
lo definitivo, or iginal , caprichoso, que l 
con la eficacia de estas cual idades sej 
imponga y recorra t r i un fan te los ámbi tos ' 
de la t i e r ra . Por el contrar io lo más seña­
lado de que pueda hacer mención es pre­
c isamente del género nega t i vo : la debacle 
de la fa lda-panta lón y la r e t i r a d a ó «des­
aparición l e n t a pero cont inua» como dijo 
el clásico, de las entraves. La a r r o g a n t e 
y revolucionar ia jupe-culotte ha durado 
bas t an te menos que los val ientes y el 

buen vino, según el refrán caste l lano; 
Pero, como el bur lador zorri l lesco, pue­
de ufanarse de haber l levado, por do­
quier , el escándalo consigo. 

Los nuevos modelos de faldas son de 
a n c h u r a razonable , a lgunas cor t adas en 
forma de tu l ipa , o t ras ensanchadas por 
el bajo y con pl iegues in te rca lados . En 
los t ra jes sas t re , l lamados á adqui r i r 
g r a n boga en el próximo ve rano , se 
acen túa la moda de la falda con a b e r t u r a 
en el costado, bajo la cual se v is lumbra 
o t ra falda inter ior , de te la d i ferente ó de 
la misma te la , pero de tono dist into. 
Es ta forma se p re s t a á mil va r i adas com­
binaciones de telas á r a y a s , con lunares 
ó de dos caras . 

Las chaque tas son cada vez más cor­
tas y g e n e r a l m e n t e v a n adornadas con 
presillas; en a lgunos modelos u n a de 
estas presillas c ier ra la chaque ta en la 

espalda. L a forma bolero cont inua mere­
ciendo el favor de las e legan tes . 

El estilo imperio es el dominan t e en 
los toilettes de vest i r , 

A fal ta de g randes innovaciones , los 
modistos de moda, descendiendo al deta­
lle, buscan u n a n o t a or iginal en la opo­
sición de colores, e n t r e la t e l a del vest ido 
y la de los forros y adornos. Asi, por 
ejemplo, u n género azul , se forra con 
l iberty de color mostaza; se combina el 
negro con el rojo, el b lanco con eminen­
cia ó verde imperio , etc . Inú t i l pa rece 
adve r t i r que si no se t iene un gus to de­
pu rado , se corre g r a n r iesgo de caer en 
lo e x t r a v a g a n t e y lo feo, lanzándose por 
el camino de semejantes cont ras tes . 

L a estación impone hab la r de las blu­

sas. L a mayor p a r t e de estas son b lancas . 
E n t r e ellas señalaremos la forma bebé, 

abrochada á la espalda, con de lan te ro 
fruncido, m a n g a corta y sin cuello a l to , 
substi tuido por u n cuello suel to plisado. 
Muy e l egan t e y de a l ta novedad es la 
blusa de linón con g r a n chor re ra bo rdada 
en rel ieve sobre la blusa misma. 

En el capitulo de sombreros la misma 
carencia de ve rdade ras novedades . Aun­
que las e legantes refinadas comienzan á 
abandonar lo , s igue l levándose el N a p o ­
león. Pero lo dominan te son las capel inas 
de paja de I ta l ia , adornadas con cintas y 
lazos, especia lmente p a r a las toilettes de 
visita; al tono gene ra l del sombrero, en 

su combinación con el del t r a je se puede 
apl icar lo que antes hemos dicho respecto 
á contras tes , pero siempre con la salve­
dad mencionada . 

Los adornos indicados p a r a sombreros , 
son n a t u r a l m e n t e las flores; de momento 
están m u y en boga las cerezas . 

Complemento indispensable á la toi­
lette v e r a n i e g a es el echarpe; haciéndolo 
de var ias musel inas superpues tas se ob­
t ienen lindos efectos de color. T a m b i é n 
son muy e legan tes los echarpes imper io , 
con aplicaciones de Chan t i l l y .—LUISA. 

NUE$TROS~FIGURINES 
(BLUSAS) 

1. —Blusa de céfiro, con pechera y 
adornos de tu l bordado. 

2. E l e g a n t e blusa de seda estampa­
da, ve lada por musel ina n e g r a . 

3.—Blusa de musel ina , con j a r e t a s , 
peto y adornos de tu l moteado. 

4.—Blusa de foidard e s tampado, con 
cuello de ba t i s ta , ado rnada con cintas 
n e g r a s . 
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(VESTIDOS) 
,* 1.—Vestido de foulard, con lunares , 
adornado con entredoses de encaje. 

2.—Traje guarnec ido con pl ieguecitos 
lencer ía ; adornado con bordado inglés. • 
* 3,—Vestido de foulard, con lunares , 
cuello vue l to , plisado; boca-mangas an-: 
chas , de encajo. 

4.—Vestido de seda; media-fa lda so-' 
b repues ta , guarn ic iones y adornos de 
t a f e t án negro . 

5. —Traje de n iña , de ba t i s t a , ador­
nado con u n a c inta pasada por el bajo del 
vest ido; entredoses de encaje . 

6.—Vestido de niña, de foulard, con 
g rupos de p l iegues , hombreras , escote y 
entredoses de encaje . 

E D D E D A № r A I i 

El de lan ta l es la p renda más intere­
sante de l a tav io de la mujer casera , y su 
uso denota hábitos de t raba jo , de orden 

y de l impieza, sin los cuales no puede 
exis t i r u n h o g a r dichoso. 

Con su pr imer vest idi to corto, e s t rena 
la n iña su pr imer de lan ta l , para que no 
se manche; cuando va al colegio, su ma­
dre se cuida p re fe ren temen te de que lle­
ve limpio y a r r eg l ado el de lan ta l , cuyos 
bolsillos cons t i tuyen uno de los encantos 
de la colegiala, que puede g u a r d a r en 
ellos muchas cosas. 

En los equipos de boda e l egan te , no 
figura el de lan ta l ; pero no puede prescin­
dir de él n i n g u n a señora de su casa. 

La Empera t r i z de Alemania , usa á 
diario de lan ta l p a r a servir el desayuno á 
sus hijos; p a r a cu idar á su esposo enfer­
mo se lo ha pues to la Empera t r i z de Bu-

En u n a comedia de Morete dicen dos 
personajes: 

«—¡Que en mujer t a n pr incipal 
no sepáis poner el gus to! 
—Hermano , yo no me ajusto 
en no habiendo delantal .» 

X . . . 

• • • 

SECCIÓN DE CONSULTAS 

Conforme hacemos desde este n ú m e r o 
la p a r t e de fotografia , abr i remos el 

próximo Una sección acerca de los res­
t a n t e s t í tu los de M I E E V I S T A . . 

Las p r e g u n t a s recibidas, publ icadas 
en u n número , se i r án contes tando en el 
s igu ien te , v a p o r la Redacción, bien pol­
los mismos lectores á quienes invi tamos 
á colaborar en es ta Sección, con lo quo 
nos pres ta rán u n a a y u d a favorable p a r a 
todos, dado el t raba jo que sobre los re­
dactores pesa. 

T a n t o en las p r e g u n t a s como en las 
respues tas rogamos el mayor laconismo y 
c lar idad de exposición. 

• Ф Ф 

NUESTRO SUPLEÍVIENTO 

Expl i cac ión de los dibujos 

Pagina 1.^ N.o-? 1, 2, 4 y 5: Nombres 
con bonitos adornos p a r a bo rda r en u n a 
toal la en un de lan te ro de camisa y 
has ta puede apl icarse en el centro ó ángu­
lo de u n a labor de señora , perfumador, 
t ape te , etc . En el p r imer caso se bo rda rá 
al rea lce con a lgodón blanco y en el 
segundo puede bordarse con sedas de co­
lor adaptándose á la labor y has ta per­
mi te el dibujo apl icar a lgunos cordoncitos 
de me ta l . 

N.° 3: E l eg an t e y caprichoso dibujo 
con iniciales en lazadas que por su índole 
se p res ta á bordar lo con cordones y sedas 
ma t i zadas y puede servir p a r a adorno 
de dist intas labores . 

Pagina 2 ."—Abecedario de ca rác te r 
inglés adornado con e legan tes rami tos . 

m u y propio p a r a servi l le tas , empieza l a 
1." con el n. ' ' 6 y t e r m i n a con el 35 en la 
pág ina s igu ien te . 

Pcigina 3."- N.os 21 , 25, 26, 27, 28, 36, 
37, 38 y 39: Medallones, nombres y enla­
ces adornados aplicables á dis t intas piezas 
de lencer ía . 

* Página ^ . ' ^ -N.oMO, 41, 42, 43, 44, 46, 
47, 48, 49, 50 y 5 ! : Bonitos escudos y enla­
ces p a r a bordar en pañuelos , servil letas, 
e t cé te ra . 

N.° 45: Le t r a A principio de u n abe­
cedario con ramaje p a r a sábanas . 

Página 5.=^-N.o.s 52, 53, 54, 55, 56, 
58, 59, 60, 61, 62 y 6.S: E legantes y var ia­
dos medal lones , escudos, nombres y ci-' 
fras, qtte lo mismo pueden borda r se en 
te las blancas con a lgodones , que en telas 
de color y con sedas mat izadas . 

N.° 57: Le t r a B cont inuación del alfa­
beto p a r a sábanas . 

Página ff.^-N.o.s 64 y 66. Bonitos di­
bujos p a r a adorna r a l g u n a labor. 

N." 65: L e t r a C cont inuac ión del alfa­
beto p a r a s ábanas que con t inua en la 
p á g i n a s iguiente con la l e t ra D. 

Página 7 . ^ - N . o s 67, 68, 69, 71, 72 y 73: 
Nombres p a r a camisas de señora y pa­
ñuelos de cabal lero . 

Página S.*—Bonito dibujo, ' con el 
nombre Concepción, m u y propio p a r a 
bordar con sedas mat izadas en dis t intas 
labores de señora . 

16 de Mayo de 1911. 
Carmen Serra de Montaner. i 

E L E G Í A N T E T A P E T E Р А Д А M E J ^ I T A D E T H É 

Se confecciona g e n e r a l m e n t e de hilo 
c rudo, cañamazo ó tejido similar q u e 
acepte el l avado. 

El t a m a ñ o , debe adap ta r se necesar ia­
m e n t e al de la t a b l a de la mesi ta en .que 
piense colocarse, t en iendo en cuen ta jque 

puede a l te ra r lo todo y en vez de 1 ínea ? 
rec tas , t r a z a r ondulaciones y si se borda ; 
has ta en los ángulos hacer rosetones b ien ¿ 
calados ó bien en o t ra forma cua lqu ie ra , j 

P u e d e n colocarse en el cent ro las ini- j 
cíales, aui ique va siendo de pésimo gus to , 

p a r a el mejor efecto de esta l inda pieza, 
debe rá ser a lgo menor q u e la superficie 
de l a mesa. 

Se h a r á n los calados en la forma que 
indica el dibujo; pero como en toda clase 
de labores, e l ^ u s t o de la confeccionante, 

m a r c a r todas las piezas de uso g e n e r a l . 
Además , el bordado sólo debe hacerse 

en los bordes y ángulos , pues es tando 
des t inada la pieza á contener el j uego de 
thé, r e su l t a r í a de u n a r iqueza inúti l 
recargar de bordados e l centro. 
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A l m o h a d ó n est i lo Richel íeu j 

de g r a n n o v e d a d ] 

I 
Es éste de forma cuadr i longa y se 

t r a b a j a sobre u n género de fieltro. El 
bordado será á la Richelieu. Se empie­
za, contorneando el todo dibujo con un 
cordón de oro a lgo g rueso , y se cose u n a 
felpilla en la p a r t e in te r ior á fin de dar le 

El fondo blanco. En el bordado, ade­
más del oro y las felpillas oscuras que van 
j un to á éste, s'e emplea rán cua t ro matices: 
el rosa, p a r a t r aba j a r las esquinas y las 
cinco hojas del centro: con tres ó cua t ro 
matices azules y con algo ve rde en el 
centro, las cua t ro flores iguales de los la­
dos y las t res hojas del centro del tercer 
lado: el color crem p a r a las demás flores: 
todo lo que forma t roncos, con matices 
verdes , de m a n e r a que apa rezcan figu­
rando frescos y secos. Los demás adornos 

se bo rda rán con felpillas de 
color lila. El raso del almo­
hadón, es de color de bar­
quillo y de los dos volantes 
que le s i rven de adorno, el 
uno del mismo color de raso 
y el otro de un ve rde igua l 
que la seda que se for ra rá el 
a lmohadón. 

De esta clase de bordado, 
no solamente se hacen al­
mohadones , sino que es tam­
bién m u y propio p a r a tape­
tes, velos de sillón, e tc . 

Almohadón estilo Eichelieu, de gran novedad 

mayor rea lce . Después se l l enará todo el 
dibujo de unas bas tas horizontales , de 
m a n e r a que queden éstas dis tantes unas 
de otras como unos 3 ó 4 milímetros, con 
un cordoncito de oro fino. Encima de es­
tas dos bas tas , se bordan las fiores y hojas 
con sedas London de colores matizados. 
La seda se pone doble dando u n a p u n t a d a 
que coja dos bas tas de oro. Al lado de 
ésta se da u n a p u n t a d a , luego o t ra y u n a 
t e rce ra , p rocurando siempre coger los 
mismos hilos horizontales , teniendo la 
precaución de dejar a l g u n a dis tancia en­
t r e u n a y o t ra p u n t a d a . 

T e r m i n a d a la p r i m e r a vue l t a , se hace 
la segunda , cogiendo t ambién dos bas tas 
de oro, u n a de la vue l t a an te r io r y o t ra 
de la n u e v a , haciendo las p u n t a d a s pre­
cisamente en la dis tancia que media en­
t r e u n a basta y o t ra de las pr imeras que 
se han hecho. 

Al empeza r u n a flor que se desee ha­
cer de color de rosa, por ejemplo, se co­
g e r á n t res ó cua t ro matices empezando 
pr imero por el claro, añadiendo luego el 
segundo y t e rce ro bien mezclados. 

De te rminadas las hojas, se hacen los 
nervios de las mibmas, con felpillas de un 
color algo más subido que el de las sedas. 
Todo el dibujo se hace por igua l procedi­
miento , p rocurando además combinar con 
acierto los colores, con lo cual se obten­
d r á u n a labor de exquisi to gus to y por 
demás original al propio t iempo que de 
u n efecto sorprendente , pues el bordado 
de bas tas bien mat izado reluciendo en t r e 
dichas bas tas los hilos de oro es de g r a n 
novedad y de u n a apar iencia maravi l losa. 

Una vez te rminado el bordado, se 
r e c o r t a el fieltro con sumo cuidado, apli­
cando el bordado sobre u n pedazo de 
raso del t amaño que se desee, y de u n 
color pálido que armonice con la labor. 
Gene ra lmen te se escoge u n color salmón 
ó azul pálido. 

P a r a apl icar el bordado sobre el raso, 
se h i lvana pr imero con mucho cuidado á 
fin de que quede bien t i r a n t e , y se cose 
luego con un pun to invisible por debajo 
del cordón grueso . 

Aconsejamos se confeccione este pre­
cioso a lmohadón en la forma s iguiente : 

Caprichosa m e s i t a 

de adorno 

Esta preciosa mesi ta sir­
ve p a r a colocar j u g u e t e s , 
porcelanas y esas mil chu­

cherías de biscuit q u e t a n t o adornan en 
todas las salas. 

Se compone de u n pie imi tando la 
caña bambú . De los adornos de este pie, 
sale u n a caña sola, que sostiene á c ie r ta 
distancia u n a tab la de madera , conforme 
indica el g r a b a d o . 

Caprichosa mesita de adorno 

Contiene t res t ab las , siendo la de ma­
yor t amaño la de la p a r t e inferior. La 
del cent ro t end rá seis centímetros menos, 
y la misma disminución ,que en ésta se 

hace en la t a b l a superior ó sea la de a r r iba . 
Es tas t ab las se forman de p e l u x e y les-

sirve de guarnic ión un fleco que va alre­
dedor de las mismas. 

El bordado resul ta más e l egan t e sí se 
haca diferente en cada u n a de las t ab l a s , 
así es que en la p r imera t iene un ramo 
en cada uno de sus ángulos , ó sean cua- • 
t ro. En la s egunda , u n ramo en forma de 
corona, pero abier to por u n lado, y en la 
t e r c e r a un ramo en el cent ro . 

El bordado se hace á pun to indefinido. 
El pe luxe es de un color verde acei­

t u n a , y las flores se bordan en los mat ices 
que t i enen las que son na tu ra le s . 

Puede hacerse asimismo de raso, pin­
t ando las flores que le s i rven de adorno, 
como también resu l ta r ía m u y boni ta y 
e l egan t e bordar la en seda y oro estilo 
japonés, puesto que el pie imi ta la caña 
bambri. Es mucho más e l e g a n t e que el 
pie sea dorado. J . PILAR REYES. 

A l m i d o n a d o de la ropa. 

LA operación del a lmidonado es de las 
que , siendo sencillas, pocas mujeres 

saben prac t icar á conciencia. 
Esperamos, pues , que los s igu ien tes 

consejos, no de ja rán de ser de u t i l idad á 
a l g u n a de nues t ras quer idas lectoras . 

Las p rendas de l ana l igera no se almi­
donan, n i deben es tar comple tamen te se­
cas al p lanchar las , sino que , esto debe 
efectuarse cuando se hal lan todavia un 
poco húmedas, ' pero ten iendo cuidado de 
que , las p lanchas , no estén muy cal ientes, 
pues la l a n a se quema ó se t u e s t a con fa­
ci l idad y el único medio de impedir esto, 
consiste en ev i ta r el excesivo calor y te­
ner la mano l igera . 

En cambio, todos los tejidos de hilo y 
de algodón, la musel ina , las ba t i s tas , los 
organdis , los linones, los rasetes , e tc . , han 
de a lmidonarse p rev iamente . 

P a r a rea l izar b ien es ta operación, de­
be t ene r se p resen te que el al­
midón crudo no va bien p a r a las 
p rendas ar r iba anunc iadas , pues 
p roduce u n a g r a n r ig idez , t a n 
molesta como de mal gus to . 

L a ropa blanca de señora, en 
gene ra l , se p r e p a r a r á con almi­
dón cocido. 

He aquí como se debe cocer 
és te , p a r a que dé buenos resul­
t ados . 

En u n a cacerola b a s t a n t e 
g r a n d e , (si puede ser, de las de 
hierro esmaltado) , se pondrá á 
hervir c ier ta can t idad de a g u a . 

E n vasi ja s epa rada , se disol­
v e r á almidón de buena cal idad, 
con a g u a fria, de modo que for­
me u n a especie de pas ta l íquida, 
m u y poco espesa, deshaciendo 
los ter rones con los dedos ó con 
u n a espátula , empleando, p a r a 
ello, la mano derecha, mien t ras 
que , con la izquierda , se v á 
echando el a lmidón. 

Se ha de t ener cuidado de no 
dejar de ag i t a r la mezcla , mien­
t ras és ta se efectúa, sin a p a r t a r 
la vasija del fuego; pero asimis­
mo, la lumbre no debe ser m u y 
fuerte y , si lo está, se a t e n u a r á 
con u n poco de ceniza ó se colo­
ca rá la vasija en la esquina de 
la hornil la. 

El almidón es ta rá en su pun­
to cuando se h a y a vuel to t r ans ­
p a r e n t e y presen te u n aspecto 
semejante al de u n a papil la 
clara. 

Se deja enfr iar u n poco y 
luego se ac la ra , más ó menos, la 

mezcla, s egún los tejidos que se h a y a n de 
a lmidonar , pues debe ser más espesa p a r a 
u n a te la de a lgún cuerpo que , por ejemplo, 
p a r a u n a musel ina g u a r n e c i d a de encajes. 
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JPágina Literaria 

y A^rtistica 

G R I S 

v^,. —Ljlueye, Sof i.. ¿Por q u é estás t r is te? 
¡Los ' recuerdos! . . . ¡Tu a m a n t e poeta! . . . 
¡Tonta! Aquel amor fué como esa menu­
da l luvia con que las nubes pu lver izan la 
t i e r ra . ¡Sólo chispas. . . chispitas. . . y t e 
empapas en l luvia de amor, . , ¡amor de 
calabobos!, . . ¡Sofi, Sofi!... L lueve . . . ¡y t ú 
l loras! . . . Ese firmamento g r i s , monótono, 
y t r i s te , se refleja en t u a lma azul y lá 
envue lve con nieblas que suben á t u s 
ojos grises y, g o t a á go ta , se desprenden 
de ellos l levándose e n t r e sus moléculas 
el calor f ecundan te de tus nostalgias . . . 
¡Suspiras! ¡Sofi, Sofi!... O l v í d a l a s eróti­
cas musi taciones de t u gongórioo poe ta , 
olvida aquellos besos le tárgicos , lentos y 
suaves; olvida aquel «te amo» insis tente 
y opaco como el tec lear de la l luvia en 
los cristales, como la onda sonora que se 
e x t i n g u e y no m u e r e . Olvida el suspirar 
cálido de los labios de t u a m a n t e cantor ; 
olvida la luz húmeda de sus inmóviles 
ojos soñadores. ¡Olvida, olvida, encanta- , 
dora Sofi! No recuerdes las horas que pa- ' 
saste rec l inada en sus brazos , oyendo con 
deleitosa unción las t ie rnas estrofas de 
sus cantos á t i , en los que e r a la p a l a b r a 
r i tmo, color y luz á la vez. ¡Olvida, Sofi, 
olvida! El poeta no es el hombre ; por eso 
os separasteis cuando aquél enmudeció 
piara que hablase éste. L a firma del canto 
es la prosa, es el hombre . Donde el canto 
t e r m i n a , acaba el poeta. T u creíste que 
el poe ta no t en i a fin... y t ropezas te con 
el hombre , con él, con la prosa. . . ¡Sofi, 
Sofi!... No llores, no suspires ¡olvida, ol­
vida! Ya cesó la l luvia, y a no teclea in­
s is tente en los cr is tales , y a el cielo se 
t o r n a azul como t u a lma, y a las nieblas 
se e x t i n g u e n , y a la luz ríe en el espacio 
y los revoltosos pajari l los sa l tan sobre la 
mojada a r e n a del j a rd ín , esponjando sus 
p lumas y t r i nando a l e g r e m e n t e . . . ¡Ríe, 
mi Sofi, r ie! que la luz que i n u n d a el fir­
mamen to se refleje en t u a lma, que la 
e n v u e l v a con nieblas luminosas, q u e suba 
has ta tus ojos grises y los anime con r ien-
tes destellos. ¡Rie, Sofi, r ie! como la luz 
del sol en las verdes hojas del a lmendro , 
l lenas de l luvia; ríe y yo bebe ré en tus 
ojos la luz de t u a lma azul . ¡Sofi, Sofi! 
¿No me contestas? ¡Aún lloras! ¿Por qué? 
¿Por qué? ¡Ah! El loco can to r de tu dan­
tesca belleza, t e contaminó con sus eró­
ticos besos. 

Sofi apoyó la f ren te en el frió cristal 
del balcón, volvióse luego hacia su nue­
vo a m a n t e y , con el desmayo del impo­
t e n t e , exc lamó: 

¡No puedo! . . . T ó m a m e como soy; 
quisiera ser mujer , . , ¡pero no puedo! 

Luís DH V A L , 

E L M E S T E A T R A L 
, Lec tor : el corto espacio de que dis­

pongo en las columnas de MI REVISTA 
10 me permi te hacer u n a reseña ex tensa 
y minuciosa de cuan to acontece en nues­
tros escenarios. Ser ía prolijo conver t i r 
esta crónica mensua l del t ea t ro en labor 

de análisis, porque á la hora en que l lega 
á tus manos esta revis ta , las obras estre­
nadas han sufrido la sanción del público 
y han pasado por el tamiz de la cr i t ica de 
la prensa diar ia . A p a r t e de esto, el ba­
lance de la producción t e a t r a l en el es­
pacio de t r e in t a días suele ser m u y con­
s iderable en cuanto á la can t idad se 
refiere, y , si hubiéramos de anal izar la 
con de tenimiento , neces i tar íamos t r i p l e 
espacio, con m e n g u a entonces de otros 
t rabajos que , p a r a mayor amenidad , re­
c laman t amb ién u n l u g a r en la publi­
cación. 

Labor s intét ica , de recopilación será 
esta sección que hoy comienza; pero , no 
obs tan te lo dicho, es tud iaremos y anal i­
zaremos con de tenimiento aquel la obra 
que más h a y a cau t ivado lá a tención del 
público culto, aque l la producción en la 
que la honradez ar t ís t ica y la origina­
lidad h a y a n sido el pr imordia l motivo de¿ 
inspiración del au to r . 1 

L a t a r e a del crí t ico en este caso es^ 
fácil y a m e n a . Y si el Ar te es v ida — como 
ha dicho G u y a u — y el T e a t r o — espejo 
de la v ida —tiene u n a e levada misión 
educadora que cumplir , t a n t o más d ignas 
de est ima serán aquel las obras en que se 
cumpla esta misión ó se a d v i e r t a al menos 
u n generoso y moral izador deseo de 
cumplir la . 

Desg rac i adamen te a t ravesamos un pe­
ríodo de las t imosa decadenc ia escénica. 
L a mayor p a r t e de nues t ros tea t ros se 
n u t r e n de engendros ridículos que r inden 
cul to á lo absurdo y pornográfico. P a r a 
tales obras , que el "público ap laude con 
inconsciencia suicida, la indiferencia y 
el silencio serán n u e s t r a más suave cen­
su ra ; pero cuando n u e s t r a b u e n a sue r t e 
nos depa re ocasión de admira,r al t a len to 
puesto d i g n a m e n t e al servicio de u n a idea 
e levada , el humilde homenaje de nues t ro 
aplauso cons t i tu i rá la mayor satisfacción 
del cronista. P o r q u e t e n g o la convicción 
profunda de que la po tenc ia ar t í s t ica de 
u n pueblo es tá en razón d i rec ta de su im­
por tanc ia como nación, y porque la poesía 
d ramá t i ca es la más bel la y la más com­
pleja y difícil de todas las múlt iples ma­
nifestaciones del Arte . 

Después del es t reno de La Reyna 
jove del g r a n Guimerá—obra sobrada­
m e n t e conocida y d i scu t ida—muy poco 
nos res ta que añad i r p a r a l levar á feliz 
t é r m i n o este t r aba jo . E n el t ea t ro Eldo­
rado se han es t renado dos obras de m u y 
contrapues tos méri tos y c i rcunstancias , 
L a pr imera . Luna de miel, es u n vaude­
ville francés t r aduc ido por Ricardo Blas­
co y Emilio Mario. Como acontece en este 
géne ro de producciones, el público, sin 
p a r a r mientes en la ausencia de verosi­
mil i tud, rió a lgunos lances y s i tuaciones 
cómicas. La s e g u n d a comedia e s t r enada 
se l lama Del mismo tronco y es original; 
del joven y no tab le escritor Enr ique Me-
néndez Pe layo . El éxi to fué espontáneoí 
y merecido. La fina observación del autor,^ 
á quien sólo conocíamos por a lgunos es­
critos, se echa de ve r en esta comedia 
que nos emocionó de l i cadamente . 

Los Sres. L a r r a y La Riva han forma­
do u n a compania modesta , pero que t ra ­
baja con ve rdade ro cariño y discreción. 
Lás t ima es que se c i rcunscr iban á e s t r ena r 
so lamente las producciones que da á luz 
el t e a t r o L a r a de Madrid, porque es t a n 
l imitado el n ú m e r o q u e no bas ta á da r 
va r i edad al ca r te l , sostenido has t a hoy 
con el conocido reper to r io de Vita l Aza , 
e t c . , e tc . 

En Novedades se ha es t renado Caza 
Mayor, de los Sres. López Silva y Pelli-
cer , e s t r enada t a m b i é n en el t e a t r o 
Nuevo . La impor tanc ia de esta obra en 

n a d a a m e n g u a ni acrec ien ta la nombra- j 
día de sus au tores , si se except i ia a l i 
maes t ro Vives cuya música, a lgunos mo-1 
montos inspi rada , reve la la robus ta per - \ 
sonalidad art íst ica de su au tor . ;j 

Y en el Tivol i a c t ú a u n a compañía ' 
de ope re t a i t a l i ana que ha represen tado 
m u y d i sc re t amen te ob ras—algunas cono­
cidas y a de nues t ro público por e s t a r 
ver t idas al castel lano — tales como La 
Primcipessa dei dollari, Sogno d'un 
valtzer, e tc . , etc.-

R o b e r t o M o l i n a 

ÎNî Va Va 

CURIOSIDADES 1 

Según escribe el Doctor C. R. Sear les , 
de Brooklyn , la m a n z a n a posee propie­
dades medicinales m u y notables , y no hay 
n a d a más higiénico que c o m e r s e ' u n a an­
tes de acostarse . 

L a m a n z a n a cons t i tuye u n a l imento 
exce len te porque cont iene mucho más 
ácido fosfórico que o t ra f ru ta ó l e g u m b r e 
cualquiera . 

A y u d a no tab lemen te á las funciones 
del h ígado, proporciona u n sueño repa­
rador y t r anqu i lo , desinfecta la boca, ab­
sorbe el exceso de ácidos del es tómago 
que t a n t o molestan, facil i ta las secrecio­
nes rena les , impide la formación de cál­
culos y combate la indigest ión. 

Además, la m a n z a n a es uno de los 
mejores preserva t ivos con t ra las enfer­
medades de la g a r g a n t a y después de la 
n a r a n j a y el l imón, es la f ruta q u e mejor 
aplaca la sed, sobre todo en aquel las per­
sonas que abusan del alcohol ó del opio. 

Sin embargo de todo lo dicho, con ser 
m u y digno de t ene r se en cuen ta , no lo es 
t a n t o como saber que con el uso en todas 
las comidas del A g u a de Borines, se ob­
t i enen con mayor segur idad y eficacia 
muchos de los sa ludables beneficios an tes i 
indicados á j u z g a r por las referencias d e | 
doctores no menos eminen te s que Mr. \ 
Sear les . 

*** ! 

El a lumbrado público de Londres , se 
obt iene med ian t e arcos voltaicos de efec­
to de l lama ó por l ámparas incandescen­
tes de filamento metál ico, cuya intensi­
dad lumínica es de 75 á 100 bujias. 

Los g r a n d e s hombres t amb ién t i e n e n 
s ingula r idades . 

Se c u e n t a que Arges i lao , con objeto 
de d iver t i r á sus hijos, c a b a l g a b a sobre 
u n a escoba, y D a r w i n j u g a b a con ellos 
al escondite. 

Car lomagno l levaba e x a c t a m e n t e la 
c u e n t a de los ga rbanzos que se g a s t a b a n 
en su palacio y ajustó con esmerado cui­
dado sus cuentas á las lombardas . 

El E m p e r a d o r Augus to se r e u n í a con 
los chiquillos p a r a disputar les nueces . 

Bee thoven inge r í a d i a r i a m e n t e 50 
g r a n o s de café. Un g r a n o más le hacía 
daño . 

Napoleón con taba los t e r rones de azú­
car que correspondían á cada cor tesano. 
U n a vez en las Tul le r ías , al saber el pre­
cio de c ie r ta t e l a , tomó u n pedazo y se 
fué á la t i enda á comprobar el precio. No 
quiero formar juicios temerar ios—le dijo 
después al que la había comprado—pero 
has pagado más de lo que va le . 

Verdi iba muchos días á comprar man­
teca y queso p a r a hacerse los maca r rones . 

YoPüB. I 
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A LA. VIRGEN MALDJRE 
Purísima Señora; celeste soberana, 

regalo del Eterno, sagrario de su amor, 
estrella de quien toma sus luces la mañana, 
vergel que tiene bálsamo para cualquier dolor; 

Tú, á cuya faz converge todo el fulgor del cielo, 
tú, que eres fuente viva de gracia y de bondad, 
delante de quien paran los ángeles el vuelo 
extáticos mirando la candida beldad, 

^ Del mísero poeta que conturbado llega 
buscando con los labios las huellas de tu pié, 
admite por ofrenda la trova en que te entrega 
el corazón henchido de religiosa fé. 

Ya sé que lengua humana no es digna de loarte, 
mas sé también cuan grato te es el clamor ñlíal: 
por esto, aunque carezco de inspiración y de arte, 
me atrevo á ti. Señora, con mi himno terrenal. 

¿Y cómo la voz mía no unir al sacro coro, 
si de tu amor mil veces gusté la dulce miel? 
y ¿cómo no adorarte, si con pasión adoro 
la Patria que tus manos ciñeron de laurel? 

Aún no ascendido habías.al trono de luceros 
que ya de Zaragoza subistes al pilar, 
y en cuanto tu existencia supieron los íberos 
España, toda España, se convirtió en tu altar. 

Desde aquel día su iris has sido de bonanza, 
su luminoso norte, su orgullo, su pasión; 
hoy, en la paz tranquila, su dicha y su esperanza; 
ayer, en las batallas, su egida y su pendón. 

¡Oh, Emperatriz augusta! De nuestra excelsa historia 
nimbadas con tu lumbre las páginas están; 
que intrépida esta raza las sendas de la gloria 
corrió de tu mirada siguiendo el dulce imán. 

Si cual alud terrible las árabes falanjes 
en hora aciaga invaden los llanos de Jerez, 
y, rayos de esterminio, sus bélicos alfanjes 
derrumban cuanto encuentran de cristiana prez, 

No bien fija tu nombre Pelayo en sus enseñas 
ya los astures pechos se encienden en valor, 
y allá de Covadonga en las abruptas peñas 
de la Soberbia Luna se eclipsa el resplandor. 

Por ti la roja Alhambra, de gentilezas cuna, " 
ensueño del alarbe, joyel del andaluz, 
rasgarse vio la densa calígene moruna 
y alzarse como un alba la redentora Cruz. 

Por tí, cuando tras siglos de indómito heroísmo 
fué á nuestro brio Europa mezquino redondel, 
riente surgió un mundo del proceloso abismo 
para que el alma hispana se dilatase en él. 

Por ti en Lepante un dia las armas españolas 
pusieron freno y yugo al bárbaro muslim 
hundiendo para siempre, en las sangrientas olas, 
las maldecidas naves corsarias de Selim. 

El mar, que nuestras proezas cantó de zona en zona, 
de nuestros grandes Reyes alfombra fué por ti, 
y en medio el áureo disco de su imperial corona 
brilló el Sol engarzado cual nítido rubí. 

A modo de titanes y orfebres, los artistas, 
porque les bañó el fuego de tu alma inspiración 
tallaron catedrales de góticas aristas 
por donde como un aura circula la oración. 

Con lienzos y retablos el genio maravilla 
porque en luz dé tus ojos tiñera su pincel; 
porque pregonó el vate tu nombre sin mancilla 
la fama le cobija con su inmortal dosel. 

¡Tu nombre! Aqui su cifra doquier está esculpida; 
sin ella no hay palacio, cabana, ni menhir: 
que quien borrarlo intente de tu Nación querida, 
los campos y montañas y pueblos ha de hundir. 

El bronce del santuario tres veces lo derrama 
en ecos por el aire, y al místico sonar 
«¡Maria!» todo dice, «¡María!» todo clama 
como el rumor que arrancan las brisas al pinar. 

Fragancia exhala el bosque, feraz se enjoya el suelo 
sonoro el mar ondula, radiante luce el sol, 
mas entre estas delicias le abrumaría el duelo 
si de ellas te creyese ausente el español. 

Sin ti ¿á quién invocara el pobre penitente? 
¿quién diera fuerza al brazo cansado de luchar? 
¿quién prestaría auxilio al huérfano doliente, 
privado de regazo donde poder llorar? 

La enamorada madre ¿qué cantaría al niño, 
meciéndole en la cuna, si no cantase á tí? 
¿quién hablaría nunca palabras de cariño 
si tu corazón santo no palpitase aquí? 

Tu esmaltas de alegría los sueños del infante; 'i 
desvías de los pechos los dardos de maldad; ¡i 
seguro rumbo signas al triste navegante, . .Ì 
y llueves sobi-e el orbe rocío de piedad. '• 

Por eso son perennes jardines tus altares; 
por eso ante tu imagen llevamos con fervor, 
el oro de los montes, las perlas de los mares, 
el rezo do las almas, el fuego del amor. 

Oh! símbolo inefable de gracia y de ternura, 
de castidad dechado, ideal de perfección, 
espejo de virtudes, tesoro do hermosura, 
resumen de grandezas de toda la creación; 

Tus hijos, ¡cual te adoran! Te adoran cuando pura 
te muestras Virgen llena de arrebolada luz; 
te adoran cuando Madre gemente de amargura 
en soledad te encuentras cabe la horrenda Cruz. 

Y llamante lucero, paloma, lirio y rosa, 
consuelo, bienandanza, refugio y salvación, 
y agotan del lenguaje la frase más melosa 
hablando de la sacra doncella de Sion. 

Cual pájaros veloces por la región vacía 
asi los años pasan, la gloria pasa asi; 
empero como un astro en el cénit, María, 
perpetuo y sin ocaso tu culto vivé aquí: 

Que mientras haya estrellas veremos tu sonrisa, 
y mientras haya flores tu huella celestial, 
tu suave voz oiremos en la armoniosa brisa, 
y el cruje de tu veste del agua en el raudal. 

Bravio y espantoso batiendo tu santuario 
rugir de la blasfemia el huracán podrá: 
si apaga las antorchas del templo solitario 
la fe que arde en tus aras aún más avivará. 

Áh! nunca de tu manto la sombra protectora 
apartes de esta España tan entusiasta y fiel! 
Cuando el dolor la agobie, bendícela Señora, 
y al pié de su Calvario florecerá el laurel. 

Pedro Huguet Campaña. 
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L a m o n e d a t o c a d a 

ADIVINAR la m o n e d a que , de e n t r e u n 
montón de ellas igua les , ha cogido 

u n a persona, p a r e c e b a s t a n t e y a u n so­
brado difícil. Y sin e m b a r g o , como o t ras 
muchas cosas en el m u n d o , es solamente 
cuest ión de tacto. He aquí la m a n e r a de 
hacer , con buen éxi to , este juego que es 
de los de más efecto. Se piden, á var ias 
personas de la reunión , monedas del mis­
mo valor , y que sean diferentes en el año 
de acuñación, á fin de poderlas d i s t ingui r 
á simple vista. 

Conseguido el objeto y reun idas , por 
ejemplo, media docena de monedas de 
pese ta , se colocan con toda n a t u r a l i d a d 
y a u n como d i s t r a ídamente , sobre u n a 
superficie fría, el mármol de u n a chime­
nea , ve rb ig rac ia . A vues t r a ingeniosa 
locuacidad toca ocupar la a tención del 
concurso el t iempo suficiente p a r a que 
las monedas h a y a n perdido por completo 
el calor del bolsillo de su dueño. Bien 
persuadido el adivino, de que esto ha su­
cedido, echa las monedas den t ro de u n 
sombrero fuer te , cuidando de no tocar las 
con los dedos p a r a que no se ca l ien ten , á, 
cuyo efecto, p u e d e va lerse de u n objeto 

mejor p a r a vosotros. Oído á la caja. Apos­
t ad á cua lqu ie ra á que os sorbéis t res 

vasos an tes de que él h a y a conseguido 
beberse uno , sin imponer más condición I 

q u e la de reservaros la colocación de los 
vasos sobre la mesa. Acep tado el desa­
fío, l lenáis de a g u a cua t ro vasos y cubr ís 
el dest inado á vues t ro con t r incan te con 
u n pedazo de pape l fue r te (papel de bar­
ba, por ejemplo), de t a m a ñ o algo m a y o r 
que la boca del vaso. Suje tándolo l igera­
m e n t e , p a r a que no se d e r r a m e el líqui­
do, colocáis el vaso , inver t ido , sobre la 
superficie, lisa y desnuda de todo m a n t e l , 
de la mesa y luego t i rá is s u a v e m e n t e del 
pape l has ta qu i ta r lo . Y, n a d a más. Hecho 
esto podéis empezar á bebe r t r anqu i l a - i 
men te , en la segur idad de que habré i s ] 
inger ido los t r e s vasos, y más si quisié- , 
ra is , sin que vues t ro adversar io h a y a con-» 
seguido catar el suyo. 

jt 

^A. üTIL.ES h 

cua lquiera , que h a g a las veces de varita 
mágica. Después de ag i t a r , moviendo el 
sombrero, se hace que u n a persona coja 
u n a moneda del fondo de és te y que re­
cuerde el año de acuñación, p a r a que 
luego p u e d a reconocerla . Con la t a n so­
corr ida char la , se obliga á la persona en 
cuest ión, á q u e t e n g a u n r a to la m o n e d a 
en la mano , bien sujeta para que pueda 
escapar á vuestra vista de lince, y y a 
está todo. Vuel ta á echar en el sombrero, 
ag i t ado éste (muy poco t iempo) e t cé t e r a , 
cogéis u n a á u n a las monedas , con so­
lemne a d e m á n , y la que habíais de adivi­
n a r , se denunc i a r á asi misma por estar 
caliente. Asi reconocida é inconfundible 
por su año de acuñación, se a p a r e n t a que , 
todavía no se ha conseguido adiv inar y | 
se repi te dos ó t res veces la operación de! 
examinar las , haciéndolo por todos lados.1 
y con todas las e x t r a v a g a n c i a s que se os 
ocur ran , antes de presen ta r la t r iunfal-
men te á la i n t r i g a d a y después absor ta 
concurrencia . 

El bebedor i n v e n c i b l e 

h poca costa podéis adquir i r esa fama, 
" si así lo deseáis. Y si r indiendo culto 
á la higiene y á la moderación, elegís el 
a g u a cris tal ina p a r a demostrar lo , t a n t o 

Reloj de so l 

APARATO más conocido en la forma de 
g rabado sobre la fachada de las casas 

que en la que mues t ra la figura. En uno y 
otro caso su fundamento es el curso del 
as t ro-rey. Al paso de éste por el p lano 
formado por u n l u g a r dado y el eje de la 
t i e r ra , es mediodía. Antes de esta hora 

el sol sube y des-
Caadrante ..Varilla pues de ella ba­

j a , s i g u i e n d o 
s iempre su mar­
cha de este á 
oeste. La som­
bra que proyec­

t e u n a var i l la ó bas tón, dir igida según la 
l inea de los polos, sobre u n plano fijo, en 
el que se h a y a n tra-zado líneas marcadas 
en puntos convenientes con los números 
de las horas, ind icará la que es en u n mo­
mento dado. . . si u n a n u b e imper t inen te 
no se e n c a r g a de descomponer el a p a r a t o . 

L a luna y sus fa se s 

LA i n t e re san te Febea , la b lanca musa de 
los poetas , la inspi radora de los amo­

res locos de Pierrot , es p u r a y simplemen­
t e u n as t ro muer to . Esa ' iuz suave y bel la , 
á la que t a n t o ripio y cursis metáforas se 
han disparado desde u n poquito después 
de la Creación á nues t ros días , es u n a luz 
de prestado. Nuestro buen p a d r e el sol, 
es el foco de ella; la l u n a no hace más 

que refiejarla y enviarnos á nosotros, en 
ciertos casos, no s iempre, ese refiejo lu­
minoso. U n a vez más confirmado el des­
consolador i...ni es cielo, ni es aztd> de 
los Argensola . Lo cual le sucede exac ta ­
m e n t e lo mismo á n u e s t r a T i e r r a , tam­
bién reduc ida al modesto papel de super­
ficie ref lejante ó absorbente con respecto 
á las radiaciones solares, fuente de toda 
v ida . En cambio en otros muchísimos con­
ceptos, la superior idad de nues t ro plane­
t a sobre su satél i te es manifiesta. L a pri­
m e r a de las figuras que ac l a r an estos 
apuntes , demues t ra con la sencilla y con­
v incen te elocuencia de lo gráfico la dife­

rencia en t amaño e n t r e ambos astros; la 
l u n a es, en volumen, 49 veces más peque­
ñ a que la t i e r ra . Su radio es próxima­
m e n t e la cua r t a p a r t e del t e r r e s t r e . Dis ta 
de la t i e r r a sobre u n a s 60 veces el radio 

La Tierra La Luna 

de esta ú l t ima , d is tanc ia que , a u n q u e á 
p r imera vista pa rece sobrado respe tab le , 
es u n a insignificancia comparada con la 
que separa á nues t ro p l ane t a del sol, q u e 
es unas 400 veces mayor . Y a ú n esta lon­
g i tud es u n a v e r d a d e r a n iñer ía si se com­
p a r a con la que mide la separac ión e n t r e 
el orbe t e r r áqueo y otros soles y otros 
p lanetas . ¡En cuan to nos echamos p o r e.sos 
mundos, empieza el r e inado de lo enor­
memen te g r a n d e ! 

Volvamos al apacible as t ro de la no­
che . Así como la t i e r r a , sufriendo la 
atracción poderosa del rey de nues t ro sis­
t e m a astronómico, da en torno de és te , 
e t e rnas é invar iab les vue l tas , describien­
do en el espacio u n a de esas líneas idea­
les que los astrónomos l l aman órbitas, la 
luna , en v i r t u d de su modesta condición, 
t i ene que l imi tarse á hacer la rosca á 
nues t ro p l a n e t a . En hacer este recorr ido 
emplea la luna unos 27 días, que son los 
mismos, sobre poco más ó menos, q u e t a r ­
da en dar u n a vue l ta completa a l rededor 

de su eje. Fácil­
m e n t e se com­
p r e n d e , s o b r e 
todo examinan­
do la fig. corres­
pondien te , que 
al describir la 
luna su ó rb i t a 
a l rededor de la 
t i e r r a , es tá , se­
g ú n el pun to del 
camino en que 
se e n c u e n t r e , en 
dis t intas condi­
ciones p a r a re­
flejarnos la luz 
solar; de aqu í 

i r e su l t an los di-

''•-...Às,.. -'' versos aspectos 
^ q u e o f r e c e á 
-̂ n u e s t r a v i s ta j ' 

que es lo que cons t i tuye las fases de la 
luna . Supongamos que el sol, la l u n a la 
t i e r r a es tén en linea recta y en este o r d e n 

SOL = 

N. ¡Luna 

Primer ! Ùltime 

Cual-TO TIERRA Cuarto 
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colocados; la p a r t e del satél i te que es tà 
de cara al sol es la i luminada y la que nos 
p re sen ta està en sombra; no hay , pues , 
luna visible; estamos en novilunio ó luna 
nueva. E x a c t a m e n t e lo contrar io sucede 
cuando, s iguiendo los t res astros en l inea 
r ec ta , es la t i e r r a la que está en medio; la 
fase correspondiente es el plenilunio ó 
luna llena. En t r e estas fases ex t r emas hay 
dos intermedios; unos dias después del no-, 
vi lunio, empieza á verse u n a pequeña 
p a r t e i luminada de la l una , p a r t e que tie­
n e u n a forma caracter ís t ica , el cuarto ere-, 
dente. Ent re el plenilunio y el novilunio: 
s iguiente , t i ene lugar el cuarto menguan­
te, fase en que la p a r t e i luminada va dis-: 
minuyendo has ta anu la r se . Cada u n a de 
las fases lunares dura siete dias y pico. 

Un hecho desconsolador p a r a la t an 
r enombrada p u r a bel leza del astro noc­
tu rno : la luna t iene manchas. Como si 
di jéramos: u n a beldad. . . p icada de virue­
las. El telescopio demues t ra que tales 
manchas son inmensas cavidades que 

el sol a lumbra por u n lado, dejando el 
otro en la sombra. El mismo ins t rumento 
nos permi te saber q u e en la superficie 
l una r hay montañas de u n a elevación 
p róx ima á la de las t e r res t r e s , y por úl t i ­
mo, que en la luna no hay aire , n i a g u a , 
ni por lo t a n t o , v ida animal ni vege ta l . 

Y ahora ¡bonsoir madame la lune! 
que dijo P ie r ro t 

¿Cómo se clasifican los Buques de Vela? 

os buques de vela se clasifican con arreglo á sus respectivos aparejos; de los que 
_ aunque variadísimos, se pueden conceptuar como típicos y principales los siguientes: 

PKAGATA 

Fragata es el buque de aparejo más completo y complicado, cuyas características 
Q: tres ó más palos con cofas, crucetas y vergas en tres de ellos. 

CORBETA 

La Corbeta (Brik-barc) tiene tres palos, 
los dos de proa con vergas como los de fra­
gata, y el de popa con botarata y pico. 

2 

BERGANTÍN 

Bergantín: dos palos como los de fragata 
cruzados por vergas. 

GOLETA 

Goleta: dos ó más palos con picos'y bota-
rata para velas de cuchillo, en todos, y el de 
proa cruzado con vergas para velas altas.-

BKEGANTÍN GOLKTA 

Bergantín Goleta: dos ó tres palos; el de 
proa, cruzado con vergas, como los del 
Bergantín. 

Polacra: Igual aparejo que el Bergantín 
ó .el de Corbeta, con dos ó tres palos; pero 
éstos que son enterizados de la mecha al 
tope, no llevan ni cofas ni crucetas. 

Polacra Goleta: El palo de proa do Po­
lacra y los otros de Goleta. 

PAILEBOT 

Pailebot (Pilot's boat), (Bote del piloto): 
dos ó más palos, todos como el de popa de 
la Goleta. 

BALANDRA 

Balandra: Embarcación pequeña con 
un solo palo como los dol Pailebot. El apa­
rejo do balandro es el más usado por las 
embarcaciones de recreo, en especial las 
empleadas para regatas. 

TIPOS PECULIARES DEL MEDITERRÁNEO 

Además de los dichos y de los varios que 
de ellos se derivan, en orden secundario, 
hay un aparejo peculiar del Mediterráneo, 
llamado latino, caracterizado por la vela 
latina, que es triangular y se enverga en 
una percha llamada entena, formada de 
dos piezas empalmadas con trincas, lla­
mándose car el extremo inferior y pena el i 
superior, que es el más delgado. í 

Con esta clase de velas, en variado nú- ? 
mero y combinaciones diferentes, se for- ̂  
man distintos aparejos, según los cuales, 
los buques que los usan, reciben distintos 
nombres, tales como: místico, falucho, 
laud, etc. Barcos estos en su mayoría em­
pleados para el cabotaje y la pesca. 

C O L E C C I O N E V . 

pues, á fin de áñg const i tu irá un volu­
m e n verdadero arch ivo de .conocí-' 
m i e n t e s y dat.os úti les para V. y para 

V s TiXffiap 3̂SÍ::igG..SJ!Lf',x; 
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Consejos de l Doctor 

E m p a c h o g á s t r i c o (indigestión) 

LAS causas del embarazo ó empacho gás­
trico son múl t ip les ; puede t r a t a r s e de 

haberse hecho uso de alimentos indiges­
tos, mal cocidos, mal codimentados ó fuer­
tes en demasía ; de u n enfr iamiento ó 
u n aca loramiento ; de no mast icar debida­
men te , como sucede con h a r t a frecuen­
cia en los niños glotones; del abuso del 
vino, licores, e t c . ; de no mediar el t iempo 
suficiente e n t r e u n a y o t ra comida p a r a 
que h a y a t e rminado la digest ión; de t ra ­
bajos menta les ó corporales inmedia ta­
m e n t e después de la comida; de u n a re­
p e n t i n a emoción, e tc . 

Sea como fuere, el empacho gástr ico 
se t r a d u c e por mareos , fal ta de apet i to , 
boca saburrosa , t a l vez eructos con olor 
á «huevos podridos», p len i tud de estóma­
g o , l engua sucia , dolor de cabeza, náu­
seas ó vómitos , zumbidos de oídos, palpi­
tac iones , ca lambres , e tc . 

Con t r a r i amen te á lo u sua lmen te prac­
t icado, no se le d a r á n al pac ien te esas co­
piosas tazas de manzani l la , y demás be­
bidas cal ientes p a r a que arroje ; lo que si 
se h a r á será imponerle severa d ie ta ; se 
m a n t e n d r á el calor del v ien t re con fric­
ciones, de acei te de manzan i l l a alcanfora­
do y u n a baye ta ; se es t imulará el vómito, 
y a con las ba rbas de u n a p luma, y a con 
el empleo de algunos cent igramos de ipe: 
cacuana en u n a cucha rada de a g u a , se 
admin i s t r a r án grandes lavativas y al in­
ter ior ños conten taremos con dar a l g u n a 
cucha rada de a g u a de azaha r , a lgunos 
dedos de a g u a de Seltz ó sifón, ó hien­
de a g u a de Vichy. 

Cuidado de los ca l los 

LA inhabi l idad del zapa te ro en a lgunos 
casos ó la presunción (caso mucho más 

f r e c u e n t e ) 
d e l cl iente 
por lucir un 
pié más pu­
l i d o d e lo 
c o n v e n i e n ­
te , o r ig inan 
es ta moles­
t a afección, 
h á b i l m e n t e 

explo tada por u n a legión de fabricantes 
de específicos. IMejor que recur r i r á éstos, 
será cuando la in te rvenc ión del pedicuro 
no es necesar ia , observar las s iguientes 
reglas de higiene, medic ina y c i rug ía 
caseras: t omar , al menos por s emana , u n 
largo baño de p i e s en a g u a ca l ien te , des­
pués del cual se p u e d e rascar el callo 
con la u ñ a ó u n a l ima g ruesa , exclus iva 
p a r a este objeto. Si el callo es de respe­
tab les dimensiones, se puede recur r i r á 
u n a c a t a p l a s m a de ha r ina de l inaza , q u e 
se aplica por la noche y se qu i t a por la 
m a ñ a n a , p rac t icando á r eng lón seguido, 
la operación quirúrgica an tes indicada . 
Después se recubre la p ro tube ranc i a con 
u n poco de papel químico. 

H e m o r r a g i a s i n t e s t i n a l e s 

PUBDB suceder que estas hemor rag ias 
sean insignificantes, e n cuan to á la 

abundanc i a (lo cual sucede en el curso de 
enfermedades t a n g raves como el cáncer 
del intest ino) , en cuyo caso debe esperar­
se la l l egada del médico, pero t amb ién 

puede ocurr i r que sean t a n intensas que 
necesi ten ser t r a t a d a s con u rgenc i a . En 
este supuesto, si el enfermo no está acos­
t ado , debe hacerlo al momento , de m a n e r a 
que t e n g a la cabeza en posición inc l inada; 
acto seguido se apl ican compresas frías, y 
si puede ser, u n a vej iga de hielo sobre el 
v i en t r e , la cual e s t a rá suspendida de un 
aro y deberá tocar sólo m u y l i je ramente 
las paredes abdominales . Se apl icarán 
g randes sinapismos en los brazos y pier­
nas y se p i a c t i c a r á n l i gaduras en la ra iz 
de los brazos y los muslos con u n a venda 
ó pañuelo bien constreñidos, p a r a impe­
dir en lo posible la circulación de re tor ­
no . Al in ter ior se admin i s t r a rán bebidas 
frías ó he ladas , y si es posible, l imonadas. 

I g u a l se procederá en las hemor rag ias 
que a m e n a z a n acabar p r o n t a m e n t e con 
la vida del enfermo, pero además se v e r i - | 
ficarála compresión de la ao r t a abdomi- í 
na l y se le d a r á n al pac ien te cucharadas? 
de café con cognac ó ron. J 

El Sudor 

EN es ta época del año en que t a n moles­
to es el sudor, es recomendable la 

s igu ien te r ece t a p a r a combatir lo: 
Talco de Venecia, 20 par tes ; raíz de 

lirio pu lve r i zada , 10 id.; óxido de z i n c h , | 
6 id.; ácido bórico, 5, id.; ácido ta r tá r ico , : | 
pu lver izado , 5 id ; ácido salicilico, 2 par-:j 
tes y media ; mento l , 4 pa r tes ; acei te de 
eucal ipto, 4 id. 

Pulver ícese y apl iqúese á las pa r t e s 
que se desee que no suden. 

Las personas á quienes suden mucho 
las manos pueden frotarlas var ias veces 
al dia con u n a lección q u e se hace mez­
clando t res pa r t e s de t i n t u r a de bellado­
n a con 14 de a g u a de colonia. 

H O M B R E S Y M U J E R E S C É L E B R E S 

Elo i sa 

NACIÓ en París el año 1101. Discipula y 
a m a n t e del célebre filósofo Abelardo, 

se casó con él s ec re t amen te huyendo des­
pués á Bre t aña , donde dio á luz u n hijo. 

Sus amores con Abelardo la hicieron 
célebre, dando lugar á que su t ío , el ca­
nónigo Fulbert j se v e n g a r a c rue lmente 
de aquel . Después de esta v e n g a n z a , que 
costó la v ida á Abelardo, Eloisa se re t i ró 
al convento de Parac le t , en el que mu-
i'ió, siendo Abadesa, en 1164. 

Sus restos, yacen con los de Abelardo 
en el cementer io del Pére Lachaise de 
Par ís , desde el año 1787. > 

Alfonso el Sabio 

HIJO de Fe rnando I I I el Santo , heredó de 
éste los reinos de Castilla y León uni­

dos, más los terr i tor ios que había conquis­
tado á los moros, á los cuales tomó Córdo­
ba y Sevilla. No fué afor tunado en el 
Gobierno, pero lo fué en cambio, como 
hombre de saber. 

En las Ciencias Na tura les figura por 
sus t rabajos de Astronomia. Se rodeó de 
sabios árabes y judíos, exper tos y obser­
vadores ; confió á personas per i tas la t ra­
ducción de las más impor tan tes obras de 
los astrónomos á rabes , reuniéndolas con 
el t i tulo de Libros del saber de Astrono­
mía; haciendo por su propia mano las 
correcciones necesar ias . Formó nuevas 
tablas Astronómicas, que recibieron el 
n o m b r e de Tablas Alfonsinas; a jus tadas 
al mer id iano de Toledo y las te rminó 
en 1252. _ 

H U M O l ^ A D A j ^ 

J a m á s , mujer a l g u n a 
.Ha.sMiás . ,4el lodo d é l a m n a ^ ^ 

No h a y mujer que no sea, 
Al hui r de a l g ú n hombre , Ga l a t ea . 

Al mover t u abanico con gracejo 
Quitas el polvo al corazón más viejo. 

A u n q u e eres á mi amor inaccesible, 
No puedo menos de q u e r e r t e un poco. 
Pues soy b a s t a n t e loco. 
P a r a morir c reyendo en lo imposible. 

Tened miedo de aquel las 
Que eclipsan, siendo feas, á las bellas. 

¡Ay! Como el cielo te ha dado 
Grac ia , j u v e n t u d y amor, 
Cuando t e veo á mi lado 
Parece que Dios y a ha echado 
sobre mi t u m b a u n a fior. 

RAMÓN DE CAMPOAMOK. 

C 0 . L E C C 1 0 N E V . 

^MI HEVISTA 
pues 4 fin de at"io const i tu irá un voiu-
jüe.n. verdadero arch ivo de ' cónoci-

ÍMvientoR;y',dafos;Rtiles j-.ara,y, y. pai-á 
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Papa qae а р а ш е а mevamente lo 

qae ha sido esepito eon lápiz у 

boPPado después eon goma 

В ASTA poner el papel sospechoso, bajo la 
influencia de un chorro de a g u a hir­

viendo. Si hubo escr i tura , tenemos la se­
gu r idad de que á los pocos momentos 
apa rece r á lo que fué borrado, 

P a r a p e g a r los rótu los 

á l a s l a t a s . 

DICE un fabr icante que la colocación de 
los rótulos en las l a tas , sobre todo 

cuando se p e g a b a n los rótulos y se llena­
b a la l a t a de un liquido cal iente , d a b a 
mucho que hacer en la fábrica, has ta que 
se empezó á ensaya r el g lu t en . U n ensa­
yo consistió en ro tu la r las la tas vacias y 
l lenar las luego de j a r a b e ca l ien te , lo 
cual ex ige del g lu t en que sea muy t enaz 
y pegajoso. 

Se usó u n a cola b a s t a n t e c lara p repara ­
da sumerg iendo las lajas de cola en a g u a 
cal iente has ta disolverse y a g r e g a n d o 
luego como u n a c u a r t a p a r t e de gluco­
sa (al volumen) de la cola que se use . 
Es te g l u t e n usado y a frió ó y a ca l ien te 
con u n a brocha p e g a m u y bien, no afec­
t a las t i n t a s de los rótulos , como la gl ice­
r ina , y no deja que se enrosquen los rótu­
los por ca l iente q u e esté el contenido de 
las l a tas . No se despega con u n a hume­
decida ordinar ia . L a fábrica c i tada h a 
ro tulado más de u n millón y cuar to de 
la tas empleando el g l u t e n descri to sin 
que se h a y a l legado á despegar u n solo 
rótulo ni s iquiera en las esquinas . 

P o l v o s per fumados . 

SE mezclan 70 g ramos de acacia , 70 de 
canela y 70 de clavillos de especia con 

100 gramos de lirio de Florencia , igua l 
can t idad de e s to raque en l ágr imas , 90 
g ramos de rosas de Ale jandr ía y 90 ó 100 
de flor de espliego. 

Se les t r i t u r a juntos has ta que queden 
reducidos al t amaño de g ranos de t r i go , 
y se les a g r e g a n seis g ramos de esencia 
de n a r a n j a y be rgamota mi tad de cada 
cosa, dos de clavillo y espliego y t res de 
esencia de a z a h a r , disuel tas en veinte 
gramos de alcohol. 

En bolsas ce r r adas se coloca e n t r e la 
ropa ó se quema en las habi taciones, pro­
duciendo un perfumé m u y ag radab le . 

Cubierta p a r a m o l d e s de y e s o 

que s e puede l a v a r . 

SE d isuelven t res pa r t e s de potasa cáus­
t i ca en 36 de a g u a ca l ien te y se le 

a g r e g a n 9 par tes de ^ácido esteárico. La 
pas t a jabonosa que asi se obt iene , se 
d i luye en igua l can t idad de a g u a y u n 
25 por ciento de alcohol. Se aplica al' 
molde en ca l ien te y se lava con u n a 
esponja húmeda . (El amoniaco es aún 
mejor que la potasa) . Si el molde es viejo, 
es necesario lavar lo antes con u n a disolu­
ción de potasa cáus t ica al 3 por c iento . 

P a r a e v i t a r la putre facc ión 

de l a m a d e r a . 

UNO de los mejores preserva t ivos p a r a 
ev i ta r la putrefacción de la m a d e r a es 

el óxido de calcio ó cal , pero su empleo 
p r e sen t a el inconven ien te de que va des­
aparec iendo poco á poco por efecto de 
las l luvias . 

Este inconvenien te se ev i ta empleando, 
en vez de la cal sola, u n a mezcla de cal 
ó de yeso l avado , con t an ino y caseina 
disuelta en álcali , en sulfuro de sodio ó 
en amoniaco. Se obt iene , de es ta m a n e r a , 
u n revoque ó capa p ro tec to ra que se 
adh ie re pe r fec t amen te á la made ra y 
que , como es insoluble, no es a r r a s t r a d a 
por las l luvias . 

P a r a cor tar ladri l los 

r e f r a c t a r i o s . 

EL ladril lo refractar io es sumamen te frá­
gi l , muchísimo más que el ladril lo 

ordinar io ; por cons iguiente , s iempre se 
desperdicia g r a n can t i dad de es te mate­
rial cada vez que hay que cortar lo p a r a 
da r le la forma deseada ó rebajar lo al 
t amaño que se necesi ta . Sin embargo , 
un modo seguro de romperlo es hacer le 
u n a s muescas en ambos lados an t e s de 
da r le el golpe. Otro modo a ú n mucho 
mejor es cojer u n serrucho viejo y a se r r a r 
el t amaño que se desee; de esta m a n e r a 
se obt iene u n a superficie p lana , pero el 
serrucho m u y pronto pierde el corte y 
éste hay que reponer lo de nuevo . 

P a r a saber si e l co lor 

color, es señal de que el v ino ha sido co­
loreado art i f icialmente; pero si no cambia 
de tono, la coloración del vino es^ na­
tu r a l . 

P o l v o s c o n t r a l a c a í d a 

del cabe l lo . 

SEMILLAS de perej i l pu lver izadas , 60 
g ramos ; Polvo de quina , 18 g ramos ; 

Polvo de cauchú, 10 g ramos ; Mézclese 
y espolvoréese el cuero cabel ludo. L a 
acción tónica y a s t r i ngen t e de estos pol­
vos, constr iñe la piel del c ráneo, forti­
fica los bulbos y de t i ene , á veces, la caí­
da del cabello por a tonía . 

P a r a p la t ear m e t a l e s . 

ANTES de p l a t e a r las piezas de cobre es 
indispensable l impiar las perfec tamen­

t e con ácido, n í t r ico , disuel to en m u c h a 
c a n t i d a d de a g u a , ó si h a y temor á usa r 
este corrosivo, se sus t i tuye por u n a mez­
cla de sal común y a l u m b r e disuel ta e n 
a g u a . 

Cuando las piezas es tán pe r f ec t amen te 
limpias se f rotan con polvos de p a t a t a li­
g e r a m e n t e humedecidos en a g u a , luego 
se la cubre con u n a capa de polvos de 
p la t ea r y se b r u ñ e con u n a g a m u z a . 

P a r a cortar v idr io 

APLIQÚESE u n cáñamo empapado en t re ­
men t ina al sitio por donde se de­

sea cor ta r el vidrio, préndase le fuego al 
cáñamo y mójese el v idr io con a g u a fría, 
después de lo cua l bas ta u n a lijera pre­
sión p a r a queb ra r el vidrio á lo la rgo de 
la l ínea seña lada por el cáñamo. 

del v i n o es artificial. 

CALIÉNTESE u n a Cantidad de vino hasta 
cerca de la ebullición. Sumérjase en él 

u n poco de piroxil ina p r ev i amen te moja­
da en a g u a pura. Si la piroxil ina toma 

P a r a c o n s e r v a r b l a n d a 

l a m a s i l l a . 

MUCHAS personas que t i enen a l g u n a ma­
silla s o b r a n t e desean conservar la 

b landa , y p a r a esto lo que debe rán hacer 
es g u a r d a r l a dent ro de u n t a r r o de l a t a y 
cubr i r la con a g u a . Asi conse rvará cual­
quier masil la por cua lquier período de 
t iempo, s iempre que esté cubier ta de 
a g u a , pues este e lemento no le a t aca . 
Es te procedimiento h a sido satisfactoria­
m e n t e aprobado. 

M a n c h a s e n l a seda . 

РАКА q u i t a r las manchas de lodo de la 
seda, se mojan con u n poco de a g u a y 

se cubren de crémor t á r t a r o en polvo, de­
jándolas a lgunos minutos , al cabo de los 
cuales se ac l a ran b ien en a g u a . 

Si la seda es de t in t e del icado, hay q u e 
dejar poco t iempo el crémor en contacto 
con el tej ido; pues de lo con t ra r io se co­
merá el color. 

P a r a e x c i t a r e l a p e t i t o . 

РАКА exc i ta r el ape t i to , es m u y bueno 
el vino p repa rado con la fórmula si­

g u i e n t e : 

Vino de Burdeos. . . . 1 li tro. 
Quinina 15 g ramos . 
Kaiz de genc iana . . . 15 > 
Corteza de na ran j a a m a r g a 5 > 

Se deja en infusión ocho dias y después 
se filtra, tomando u n a copita en cada co­
mida. 

I m p r e n t a d e l / L o d e s t c B e r a ó s , C a l l e d e l a s 3 V ^ o l a s , 3 1 y S 3 . - B A R C E L O I S r A 
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obras, haciendo entrar en la combinación de regalos, 
libros selectos, de buenos autores, que son bien recibir 

^^^^^ 

FIGUEA KELOJ MONUMENTAL FANTASÍA «ABEILLE». Tamaño 6 2 x 2 8 c/m. 
Regalo qae pueden obtener loa suscriptores á determinadas obras de la «Sección Artística 

de la casa Sucesores de M. Soler de Barcelona. 

dos por la generalidad del público, nos preocupamos 
también de poder ofrecer regalos que respondan d esa 
confianza que el público nos dispensa. Sorpresas agra­
dabilísimas son las que experimentan nuestros suscrip­

tores, cuando al terminar el pago de su suscripción, 
reciben un objeto superior en calidad y presentación á 

lo que se habían imaginado. T, consi­
guientemente, viene en seguida la com­
paración, los cálculos, el «como es 
posible^) que por precios tan limitados 
como los que figuran en nuestros catá­
logos, puedan recibir la obra y el ex-
p léud ido regalo, por un valor mucho 
más bajo del que comercialmente le 
cobrarían por sólo el último, en las 
grandes tiendas y en los grandes haza-
res». Todo en este mundo tiene su 
explicación, y voy á tener el gusto de 
dársela á Vdes. de este fenómeno á 
primera vista inexplicable. 

Nosotros, gracias á los grandes re­
cursos que ponemos á contribución 
hacemos importantes compras de lám­
paras, templetes, imágenes, bustos, es­
pejos, relojes de pared y bolsillo, éta-
gères, etc., etc., y tenemos contratos 
especiales con fábricas y talleres de 
construcción, en términos que asegu­
rándoles un consumo importante y re­
gular nos fabrican y construyen en 
condiciones de ejecución perfectísima 
y en condiciones de precio excepciona­
les que nos permiten poder establecer 
estas ventajas que renunciamos á favor 
del público exclusivamente. Esto es de­
cir lo bastante, para que se expliquen 
ustedes, el secreto de nuestras combi­
naciones y la importancia de estos al­
macenes que cobijan la mercancía sola­
mente por unas cuantas semanas, pues, 
bien puede decirse, todos estos objetos, 
están aqui como de tránsito, pues se 
renuevan constantemente con los envíos 
que mensualmente recibimos. 

Convencidos de lo que nos decía 
el simpático director, nos dispusimos 
á analizar uno por uno los referidos 
objetos creyendo prestar con ello un 

servicio á los lectores de Mi R e v i s t a , pero como quiera 
que el espacio de que disponemos nos apura, tendremos 
que dejarlo para el próximo número de Mi R e v i s t a . 

G. 

Gran Bolneorio de Ntro. Sra. de los Mercedes 
á 10 Kilómetros de Pigueras (Gerona) 

= = = : Estación ideal de veraneo cerca de los Pirineos = = 
A g u a s sulfurado sódicas-alcalinas y ferruginosas . Infalibles p a r a el dolor, r e u m a , herpes y anemia . Eminencias médi­

cas recomiendan p a r a el r eumat i smo, enfermedades del es tómago, , afecciones crónicas del apa ra to resp i ra tor io y cu ta- ' 
l e a s , s ingu la rmen te de or igen herpético y escrofuloso. Las impor tant í s imas reformas efec tuadas p a r a la p róx ima t empo­
rada , colocan al c i tado balnear io á la a l t u r a de los más confortables y amenos . El bañis ta hallará, c u a n t a s comodidades 
apetezca. Clima delicioso y ag radab le . Confort esmerado y económico. Frondoso y extenso pa rque , u t i l i z a n d o car rua jes 
del Balnear io y los automóviles que c i rculan en t r e F i g u e r a s y P e r p i g n á n , cuya hermosa c a r r e t e r a pasa por de lan te deL 
Balnear io , pueden efectuarse excursiones ag radab le s , v is i tando los balnear ios y poblaciones franceses inmedia tos al Pir i ­
neo, el Canigó, el A m p u r d á n y otros para jes de encan tador p a n o r a m a . Habi tac iones desde 0'50 á 6 pese tas . Estufa de 
desinfección. Carruajes de todas clases. Informes: M. PUEYO, Sepúlveda , 177, 2.°, 2.^ 
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;.Oüiere s e M r sin auxilio áe profesor üii curso práctico de correspondencia francesa 

D Í H A W A Q V un e jemplar de CURSÓ PRÁCTICO DE CORRESPONDENCIA FRANCESA, por fldolpheRumeau. de la Uni-

0 ™ ! ! ^ v e r s i d a d de Par í s , exprofesor de las Escuelas Nacionales Francesas , Jefe de Sección del Credit Lyonnais . 

ES UN LIBRO ÚTIL, INDISPENSABLE, NECESARIO Á LAS CLASES MERCANTILES -̂ ^ EXCELENTE VOLUMEN ENCUADERNADO, 5 PESETAS. 

Ü B C O X . E C C l Ó 3 S r 

C O N T A B I L I D A D C O M E R C I A L por el Dr. D. J. Prats Aymerlch. 
Contiene una sección especial de prácticas, simulando la contalil-^ 
lidad de una casa de comercio. Ptas . 3 | 

L A S P R O V I N C I A S D E E S P A Ñ A por el Dr. D. M H. Villaescusa.l 
Cada Provincia vá ilustrada con una representación gráfica de la , 
misma en una preciosa lámina que contiene un mapa, el escudo 
de la provincia, los tipos del país, el retrato del hombre más ilus­
tre, vistas de monumentos y representaciones de so agricultura, 
industria y comercio. Ptas . 2'50 

E C O N O M Í A P O L Í T I C A por el Dr. D. J. Piernas y Hurtado. 
Este libro es indispensable para el estudio de los asuntos econó­
micos y por consiguiente es necesario á cuantos se dedican al 
comercio. 

O P E R A C I O N E S D E B O L S A por D. M. J. Bertrand. 
Unidos intimamente el comercio y la industria con los problemas 
de la libre contratación del dinero, interesa que comerciantes, in­
dustriales y rentistas compren este libro que podría titularse 
Guia del bolsista y del especulador. Ptas . 1'50 

B A S E S D E L D E R E C H O M E R C A N T I L ñor el Dr. D Lorenzo 

Benito. 
La adquisición de esta útil obrita, es necesaria á cuantos se dedi­
can á negocios mercantiles. Permite formarse una idea completa 
de lo que son nuestras Instituciones mercantiles. P tas . 1'50 

" l ! v f r A . l S r T J ^ X , E S i S O L E E , " 

H I G I E N E I N D U S T R I A L por el Dr. U. J. Eieizegui. 

Patronos, dependientes y obreros, necesitan este libro para dotar 
su explotación é industria de las mayores garantías de salubridad. 

Ptas . 2'50 

L A S R E P Ú B L I C A S H I S P A N O A M E R I C A N A S por Emilio h . 

del Villar. 
Conocer aquellos países geográfica y mercantilmente, equivale á 
conocer los mercados con los cuales tenemos la obligación y el 
derecho por razones étnicas, de dirijír nuestra exportación. Dos 
tomos. • • Ptas . 5 

E L E M E N T O S D E C Á L C U L O M E R C A N T I L «ios tomos) por 

Luis de la Fuente interventor del Banco de España. 
Obra útil á banqueros, comerciantes y rentistas, A los maestros 
en materias comerciales, á los que cursan estudios de comercio y 
á los aspirantes á ingreso en el Banco de España y Compañía de 
Tacacos. Ptas . 6 

D O C U M E N T O S M E R C A N T I L E S por Francisco Grau Granell, 

Abogado, 
Contiene este práctico libro, 36 modelos diferentes, fuera de texto, 
y su adquisición se recomienda á comerciantes, industriales, pro­
fesores y alumnos. Ptas . 3 

P R O N T U A R I O D E L I D I O M A E S P E R A N T O 
I N T E R N A C I O N A L = = = — 

Los ped idos de e jemplares pueden 
h a c e r s e en todas l a s Librería», Cen­
tros de Suscr ipc iones y en c a s a de 
n u e s t r o s a g e n t e s y c o r r e s p o n s a l e s . 

XJN T O M O : F a g i n a s : 3 8 8 

ENCUADERNADO TALA CON PLANCHAS EIPACIALOS 

Freolo: 4 Pesetas 

por b. J. Garzón Ruiz 

Es el libro más práctico que se lia publicado para estudiar, y apren­
der el idioma inventado por el ilustre médico polaco Dr. Zamenhof. 
Este libro es un verdadero 

VADEMECUM DEL ESPERANTISTA 
El que desconozca este idioma, hal lará en este libro cuanto nece­

site pa ra aprenderlo, y el que esté versado en él, encontrará un pre­
cioso arsenal de materiales, escrupulosamente seleccionados y dis­
puestos, pa ra su más fácil y eficaz aprovechamiento. El nombre de su 
autor, el Sr. Garzón y Ruiz, que también lo es de otros tratados aná­
logos, equivale á ui>a garant ía de acierto. Sus obras han merecido 
expresa y absoluta 

A P R O B A C I Ó N D E L D R . Z A M E N H O F 

circunstancia que por si solo constituye una garant ía para el público 
y una demostración de que hemos estado acertadísimos al confiar á 
tan distinguido profesor esperantista la redacción de un libro que está 
destinado á hacer esperantistas, pues por las condiciones li terarias 
que lo avaloran y la disposición y división adoptadas, l levará, como 
por la mano, al conocimiento perfecto del Esperanto á los que lo ad­
quieran con el propósito de estudiar este universal idioma. 

LOS PEDIDOS lOB sirve también 
directamente la casa editora 

SUCESORES DE II, SOLER, . 
B . A - E l C B I . O I > T . A . 

debiendo h a c e r s e a c o m p a ñ a n d o su importe e n 

l ibranza del Giro Mutuo, le tra de fáci l cobro, 

sobre m o n e d e r o ó s e l l o s . 
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ÜOS GRANDES E S T f l B ü E C i m i E r i T O S 
( V é a n s e K T u x x i e r o s 1 y S d e IN/II R E - V ^ I S O T - A - ) / 

(Continuación) 

No vayan á creer los amables lectores de MI 
REVISTA, entre los cuales predomina el bello sexo, 
signo evidente de que la mujer en España se preo­
cupa de su presente y de su porvenir, que haya 
exageración en cuanto decimos respecto de la impor-' 
tancia y explendidez de los regalos que los Sres.' 
S u c e s o r e s de M. Soler, hacen á los suscriptores á 
obras de su Sección Artística. No; nada de eso. Hemos 
tenido ocasión, y lo demostramos con estas líneas, de 
convencernos por nuestros propios ojos de lo que 
verdaderamente es una realidad y de aquí nuestro 
decidido propósito, nuestra firmísima intención, de 
analizar uno por uno estos preciosos objetos que son 
el encanto y la admiración de miles y miles de 
suscríptoras que han tenido el buen acierto de ser 
dientas de los Señores S u c e s o r e s de M. Soler y que 
se han convertido en defensoras de esa novedad ar-
tístico-bibliográfíca, que han tenido el buen gusto de 
presentar aquellos Señores. 

Al reanudar hoy nuestra visita á tan importante 
casa; al proseguir esa labor que tan á gusto venimos 
haciendo, porque estamos convencidos áe que han de 
agradecérnoslo nuestros lectores, hemos entrado en el 
despacho del Señor Director, á la hora precisamente 
en que el dependiente encargado de ir á retirar la 
correspondencia de correos, hacía entrega de un 
montón, un verdadero montón de cartas á su jefe. 

—¿Molestamos..? 
—Adelante, Señores; pueden ustedes tomar asiento. 
—Es que vá á entretenernos demasiado, si hemos 

de esperar á que V. se entere de esa pirámide de cartas. 

—Así sería, si la imposibilidad de poder hacerlo 
no me relevara de esta obligación. Yo bien quisiera—¿como 
no?—poder enterarme, una por una, de todas esas 
cartas que ven ustedes aquí. Pero el enorme número 
que de ellas diariamente se reciben de todas partes, me 
obligan á establecer el sistema, que desde que implan­
tamos la venta de obras con derecho á regalos vengo 
siguiendo, de hacer una selección de la correspondencia 
por regiones y entregarlas dios jefes de sección, quienes, 
en realidad, son lOs que están en relación directa con 
el público, interviniendo yo únicamente en aquellos 
puntos, asuntos ó cuestiones que dichos jefes someten 
á mi consulta en una hora determinada, cinco á seis 
de la tarde. 

—Pues nos sentamos y esperaremos á que tenga usted 

el reparto hecho... 
— Gracias. Con su permiso... 

—A la disposición de ustedes, caballeros. 
—A sus órdenes. 
Dirigimos nuestros pasos á los almacenes depósito 

de regalos, con el fin ya anunciado, de analizar uno 
por uno los referidos objetos, su valor artístico, su 
valor comercial, condiciones de adquisición, etc. etc. 

—Es conveniente,—-nos dijo el Director—para que 
se formen perfecta idea de lo que van á examinar, que 
sigamos un plan. Si entramos y recorremos estos largos 
corredores, para examinar los objetos, aunque hagamos 
uso de las escaleras—vagonetas que sobre estos railes van 
de un extremo á otro para tener fácil acceso á todos los 
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pisos de los estantes, resultará para Vds. bastante incó­
modo. Lo mejor, es que el guarda almacén, nos vaya pre­
sentando los objetos, siguiendo el mismo orden del catá­
logo y de esta manera sin cansancio alguno para Vds., 
podrán darse mejor cuenta de todo lo que vamos á ver. 

y asi se iiizo. 
—Antes de empezar, permítanos una pregunta: 

¿Un suscriptor á una obra determinada puede elejir 
como regalo el objeto que más le agrade? 

—Si, y no; pero no nos precipitemos. Todo les será 
explicado en términos y forma que podrán cumplir su 
misión periodística á satisfacción de los lectores de 
MI REVISTA. 

páginas, pero, lo repetimos, no es lo mismo, no; no es 
lo mismo que si pudieran examinarlo y comprobar la 
riqueza de gusto y admirable ejecución que señalamos. 

—Habrán ustedes vendido muchas obras con dere­
cho á este regalo, verdad...? 

— ¡Ya lo creo!-—Ese ha sido uno de los objetos que 
más preferencia ha merecido por parte del gran núme­
ro de suscritores que tenemos. Verdad es que lo merece. 
Fíjense Vds. en la elegancia de lineas y contornos de 
esta expresiva cabeza que sostiene el espejo. Es elegan­
tísima y su ejecución revela el trabajo de los verdaderos 
artistas que intervienen en la ejecución de estos objetos 
que talleres acreditados de Alemania y de España, cons-

EXPLÉNDIOO JOYERO-ESPEJO QUE LA CASA SOLER REGALA Á LOS SUSCRIPTORES (Léase el art iculo) 

El catálogo de nuestra Sección Artística, que por 
cierto y dicho sea de paso, nos ha sido solicitado por mu­
chos de los lectores de su periódico, vá lo suficientemen­
te explicado para que al público no le quepa la menor 
duda respecto del más pequeño detalle y sentado esto, 
permítame que le haga la presentación del Regalo n." 1 
ósea «Expléndido Joyero-Espejo , «Gran Luxe». 

¡¡Magnífico!!—La impresión que nos ha producido 
este precioso objeto, es realmente agradable, supe­
rior á lo que nos habíamos imaginado. Tenía razón el 
Señor Director de la casa S u c e s o r e s d e Manue l 
Soler cuando, en una de nuestras anteriores visitas, 
nos decía que n o e s lo m i s m o j u z g a r d e e s t o s 
prec iosos obje tos por l o s c a t á l o g o s y prospec­
to s que por el m i s m í s i m o obje to . Este hermoso 
Joyero-Espejo, que no haremos mal en calificar de ver-
daderaobra de arte, excede muy mucho de la idea que 
nosotros teníamos formada. Es un objeto preciosísimo, 
de un valor comercial muy superior al que esos Seño­
res fijan á las obras que dan derecho á elejirlo. Aunque 
imperfectamente, podrán los queridos lectores de 
MI REVISTA, formarse una idea de este artístico 
Joyero-Espejo, por el grabado que ilustra estas 

truyen exclusivamente para nosotros. De estos joyeros-
espejos, llevamos enviados en menos de dos años, unos 
mil ocho cientos á dos mil, cantidad que, como ustedes 
comprenderán, es muy significativa y lo bastante elo­
cuente para demostrar que la aceptación corresponde 
á la indole y riqueza del objeto. 

No nos sorprende la cifra indicada por el Sr. Direc­
tor de la casa S u c e s o r e s de Manue l Soler , porque 
en realidad, el Joyero-Espejo á que nos referimos, es un 
complemento, un adorno indispensable para un salón, 
ó gabinete de una casa, dependencias que la mayoría 
dé las señoras procuran adornar con sencillez y gusto. 
¡Que más quieren las señoras, sino embellecer el hogar 
para convertirlo en nido de felicidades! 

Que con la combinación que ofrecen los Srs. Suce­
s o r e s d e M. So l e r , esto lo consiguen, es evidente; y 
que lo consiguen sin alterar las part idas del presu­
puesto de gastos, único punto, que generalmente pone 
de malhumor al marido. . , no deja de ser más evi­
dente. Las señoras, y esto lo consiguen sin. es­
fuerzo acogiéndose á las espléndidas combinaciones 
que ofrece la casa Soler, deben procurar embellecerlo 
más posible el hogar y á este propósito, recordamos 
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